
AÑO CCVIII. — NUM. 126. JUEVES 6 DE MAYO DE 1869. 200    milésimas.

P O D E R  E J E C U T I V O .

MINISTERIO DE HACIENDA.

DECRETO .
La comisión nombrada por decreto del Go­

bierno Provisional de 7 de Noviembre del año 
anterior para informar sobre los auxilios di­
rectos é indirectos ofrecidos á las Compañías 
de ferro-carriles por la ley de 11 de Julio de 
1867 ha terminado la primera parte de su co­
metido, exam inando las reclamaciones de las 
diversas Compañías y estado de las respectivas 
concesiones; siendo el resultado de su trabajo 
la Memoria presentada en 26 de Abril último.

El Poder Ejecutivo, encontrando ajustados 
los estudios de la comisión á las bases esta­
blecidas y al decreto de 22 de Enero del pre­
sente año, ha tenido á bien disponer lo si­
guiente:

Artículo 1.° El remanente de los auxilios 
que ha de distribuirse entre las empresas de

ferro-carriles queda definitivamente adjudi­
cado en la parte proporcional y en su aplica­
ción á las Compañías comprendidas en el esta­
do adjunto al presente decreto.

Art. 2.° La Dirección general del Tesoro 
público procederá á la repartición del total 
fondo de auxilios entre las Compañías com­
prendidas en el adjunto estado, formando para 
cada una de ellas la liquidación correspondien­
te, teniendo en cuenta las cantidades ya en­
tregadas y observando las reglas é instruccio­
nes dictadas para la ejecución del decreto 
de 22 de Enero últim o, que queda vigente en 
cuanto no se altera por el presente.

Art. 3.° La comisión se ocupará desde 
ahora como objeto de sus estudios en proponer 
al Poder Ejecutivo los auxilios indirectos que 
puedan contribuir á la prosperidad de los fer­
ro-carriles.

Madrid cinco de Mayo de mil ochocientos 
sesenta y nueve.

El Ministro de Hacienda, 
L a u r e a n o  F ig u e r o l a .

D i s t r i b u c i ó n  del fondo de aux ilio s  á las empresas de ferro-carriles.

CO M PA Ñ ÍA S.
Tanto 

por unidad. Aplicación que debe darse á las sumas correspondientes.

Madrid á Zaragoza y A lican te ............................. 0,24568
0,20420
0,44345
0,06049

0,04894 i 

(
0,04683
0,04453

Según  decreto de 22 de E nero . 
Idem  id.N orte  de E sp a ñ a ..............................................................

Zaragoza á P am plona  y B arce lona ...........................
C iudad-R eal á Badajoz y A lm orchon á B elm ez.

A lm ansa  á  V alencia y T arrag o n a .............................

Idem  id.
Idem  id.

' A segurando  en la form a que de term ine  el Gobierno 
la  term inación  de las obras p rescritas p o r decreto 
de 22 de E nero , u n a  m itad  á am ortización de obli- 

| gaciones, y la o tra  al destino  que se solicita en la  
exposición.

O bras y m ateria l.Sevilla á Jerez y C ádiz ..................................................
Córdoba á M álaga................. .... .................................. Según decreto de 22 de E nero . 

Obras de seguridad  y m ateria l. 
Según decreto de 22 de E nero . 
Idem  id.

A lar á S a n ta n d e r .. ......................................................... 0,04124
T udela  á B ilbao ................................................................ 0,03844

0,03848B arcelona á F ran c ia  por F ig u e ra s . .........................
P a lenc ia  á la C oruña y L eón á G ijon ..................... 0,03439 C ontinuación  de las obras.

T arragona  á M artorell y B a rce lo n a ......................... 0,02095 < 

0,02055 :

' Rectificación del cáuce de L lobregat y m ateria l de 
i explotación , pudiendo aplicarse h a s ta  u n a  m itad  

á la  extinción  de Deuda f lo ta n te , con la condición 
de reponer esta cantidad p ara  su aplicación opor- 

 ̂ tu n a  al objeto p rim itivam en te  m arcado.
C ontinuación de las obras y adquisición del m ate­

rial p ara  conseguir la explotación h asta  V inaixa.
Según  decreto de 22 de E nero .

L érid a  á R eus y T a r ra g o n a .. ....................................

Córdoba á Sevilla ............................................................. 0,04947
M edina del Campo a Zam ora y Orense á V ig o .. 
L an g reo ............................................................................. ..

0,04740
0,00474

Idem  id. 
Idem  id.

T hársis al Odiel................................................................. 0,00305 Obras y m ateria l. 
Idem  id.B arcelona á S a r r iá ........................................................... 0,00282

U tre ra  á M oron................................................................. 0,00225 M aterial m óvil y déficit de la explotación. 
Obras y m ateria l. xB u itrón  á la ria  de San Ju a n ...................................... 0,00223

0,00104Q uin tan illa  á O rbó ..................................................... E x tinción  de deudas.
T riano  á B ilbao................................................................. 0,00079 Obras y m ateria l.

M adrid 5 de Mayo de 1869.— E l M inistro de H a c ie n d a , F iguero la .

A d v e r t e n c i a . El estado que se publica á con tinuación  fué rem itido  por el M inisterio de H acienda p ara  su in ­
serción en la G a c e t a  el dia 49 de A bril últim o ; pero la fa lta  de espacio por la  extensión  del E xtracto  oficial de las 
Sesiones de las Cortes C onstituyen tes h a  im pedido hacerlo  h a s ta  ahora .

C ON TA DURÍA G E N E R A L  DE LA D EU D A  PÚ B LIC A .

EMISION PO R  CREACIONES Y CONVERSIONES. —  MES DE FEBRERO  DE 4869.

E s t a d o  demostrativo de los valores ingresados por dichos conceptos en la Tesorería de la Dirección general dentro 
del referido m es de F ebrero , que forma esta Contaduría consiguiente á lo dispuesto en el párra fo  2 8 , art. 53 de 
la instrucción  reg lam entaria  aprobada en  34 de D iciembre de 4854, cuyo porm enor es como sig u e :

Documentos
GLASE DE LOS DOCUMENTOS Y SU NUMERACION.

PA RC IA L. TOTAL.

emitidos. Reales céntimos. Reales céntimos.

28

6

5

9

CR EA C IO N ES.
RENTA CONSOLIDADA INTERIOR AL 3 PO R  400.

T ítu lo s , série A ,  de 4.000 rs., n ú m eros 57.203 al 57.249 , 57.297 al
57.304, y  57.340 al 57.345 ..............................................

» » B , de 5.000 rs., n ú m ero s 24 .358 , 24.359 y 24.384 a l
24.384 ......................................................................................

» » C ,  de 10.000 rs., n ú m eros 34.239 al 34.244 y  34.252
y  34.259..........................................................................

» » D ,  de 20000  rs., nú m ero s 36.944 al 36.949, 36.954

28.000 \

30.000 1

50.000 f
7.422.073,26

5 » » E ,  de 50.000 rs., n ú m eros 57.029 al 57.033...................
480.000 (
250.000 \

8 » » f  , de 400.000 rs., n ú m eros 45.926 al 45.932 y 45.980. 
Inscripciones nom inales á favor de corporaciones c iv iles, n úm eros 

43.602 al 43.640,43.644 al 43.654,43.656 al 43.709

RENTA CONSOLIDADA EX TERIOR AL 3 PO R 400.
T ítu lo s , série A ,  de 4.000 rs., núm eros 40.553 al 40.604..................

800.000 1
404

52

5.784.073,26 1 

208.000 )
47 » » b  , de 8.000 rs., n ú m eros 24.105 al 21.424................... 436000 742.000

8 » » G,  de 16.000 rs., núm eros 44.375 al 44.382.................... 428.000 (
40 » » D , de 24.000 rs., n ú m ero s 26.478 al 26.487................ .. 240.000 J

43

RENTA DIFERIDA INTERIOR AL 3 PO R 400.

T ítu lo s , série A  , de 4.000 rs., n ú m eros 29.470 al 29.482.................... 52.000 ) 88.000
3 » » b , de 42.000 rs., n ú m ero s 43.447 al 43.449..................... 36.000 i

75

DEUDA SIN INTERES DEL PERSO NAL DEL TESORO.

T ítu lo s , série  A ,  de 4.000 rs., n ú m ero s 243.474 al 213.245............. 75.000 \
49 » » B ,  de 5.000 rs., n úm eros 47.134 al 47.449.................. 95.000

9 » ‘ » c ,  de 40.000 rs., núm eros 33.331 al 3 3 3 3 9 .................. 90.000 ) 364.967,97
4 » » D , de 20 000 rs., núm eros 26.885 al 26.888..................

R esid u o s, n ú m eros 445.265 al 445.300..........................................................
80.000 l

36 21.967,97 )

6

CAPITALES RECONOCIDOS Á PA RTÍC IPES LEGOS EN DIEZMOS.

L á m in a s , n ú m eros 5.555 al 5 .560.................................................................... D 43.748,66

4

RENTAS NO PERCIBID AS PO R PA RTÍC IPES LEGOS EN DIEZMOS.

L á m in a , nú m ero  3.299......................................................................................... J> 40.600,02

1

INTERESES ADELANTADOS EN CINCO SEXTAS PARTES DE LA CAPITALIZACION  
* Á PA RTÍCIPES LEGOS EN DIEZMOS.

» 4.028,89

T o t a l  de creaciones ................. 8.309.388,80

98

26

44

30

C O N V ER SIO N ES.

RENTA CONSOLIDADA INTERIOR AL 3 POR 400.
T ítu los, série a , de 4.000 r s . , nú m ero s 57.220 al 57.296, 57.302

al 57.306, 57.310 al 57.325......................................
» » B ,  de 5.000 rs., n ú m eros 24.360 al 24.380, 24.385 ai

24.388 y  24.390.............................................................
» » C ,  de 40.000 rs , n ú m ero s 34.242 al 34.254, 34.253

al 34.255 y  34.257.........................................................
» » D , de 20 000 rs., núm eros 36.920 al 36.949 ...................

98.000 \

430.000 f

140.000 í
600.000 V 42.905.240,70

40 » E ,  de 50.000 rs., núm eros 57.034 al 57.043.................. 500.000 )
47 » » F , de 100.000 rs., núm eros 45.933 a t 45.979.................. 4.700.000 [

6 In sc rip cio n es nom inales trasferibles, núm eros 2.464 al 2.469.............. 4.806.000 l
40

4

3

» * n o trasferib les, nú m ero s 43.655, 43.740
al 43.714, 43.746 y  43.783 al 43.785.........

» » á  favor de corporaciones civ iles, n ú m ero  
43.745 ...............

RENTA CONSOLIDADA EXTERIOR AL 3 POR 400.

T ítu lo s , série A,  de 4.000 rs., núm eros 40.550 al 40.552....................

580.724,43 I  

1.350.489,57 J

42.000 )
472.0002 „ „ b , de 8.000 rs., núm eros 21.103 y  21.404..................... 16.000

6 » » c , de 24.000 rs , núm eros 26.472 al 26.477..................... 144.000 )

PARCIAL. TOTAL.

Documentos CLA SE D E  LOS D O CU M EN TO S Y SU N U M ER A C IO N . ~~ 
emitidos. Reales céntimos. Reales céntimos.

RENTA DIFERIDA INTERIOR AL 3 PO R  400.

44 T ítulos, série A , de 4.000 rs., núm eros 29.469 y 29.483 al 29.495. . 56.000 \
9 » » b ,  de 42.000 rs., núm eros 13.420 al 4 3 4 2 8 .. .................. 408.000 i

32 » » C , de 24.000 rs., núm eros 49.406, 49.407 y 49.449 al
49.478............... . . . .  ...................  768.000 ) 40.944.000

54 » » d , de 48.000 rs., núm eros 51.704 al 54.754....................  2.448.000 í
2 Inscripciones nom inales trasferibles, núm eros 3.053 y 3.054...............  7.560.000 \
4 » > no trasferible, núm ero  4.020...........................  4.000 /

DEUDA SIN INTERÉS DEL PERSO NAL DEL TESORO.

3 T ítu lo s , série A , de 4.000 rs., n úm eros 243.246 al 2 4 3 .2 4 8 . . . . . . . .  3.000 \
4 » » B , de 5-000 rs., n úm ero  47.450.......................... .............  5.000 (
3 » » D,  de 2G.000 rs., núm ero s 26 889 al 26.894.................  60.000 (
4 R esiduos, n úm eros 445.304, 145.302, 445.305 y 445.306...........................  4.234,99 i

69.234,99

T o t a l  de conversiones ..................................... 24.090.445,69

RESÚMEN.
____  Reales. Cents.

T o t a l  ...........................  32.399.834,49

NOTAS.

EMISIONES POR CREACIONES.

4.a L as em isiones de las clases de D euda que quedan  expresadas se h a n  verificado en  v irtu d  de liquidaciones 
p racticadas en el D epartam ento  por los sigu ien tes

Conceptos.

Indem nización del 80 por 400 de Propios. 1.339.334,48 )
P o r  la ven ta  de bienes de B eneficencia. 3.202.438,82 j 5.784.073,26 \
Idem  de Instru cc ió n  pública......................  4.242.300,26 ) )
P resas in g le s a s . ........................................................................  \ 3 por 100 consolidado in te rio r
Obras p ía s ....................................................................................  404.000 f 1
Liquidación de docum entos an tiguos no re co g id o s ... 35.000 \
Oficios enajenados.....................................................................  476.000 /
P o r el 50 por 100 de los in te reses del 4 y 5 por 4 0 0 .. 742.000 3 por 400 consolidado ex terio r 
P resas in g le sa s........................................................................... ]6.000 ) 3 por 100 diferido in te r io r . . .

Capitales de partícipes legos en diezm os.........................  43.748,66 C ertificaciones de c a p ita le s ..
R en tas  no percibidas por id .................................................  <► 40.600,02 Idem  de re n ta s  no percibidas.
In te reses de capitales de id. id ............................................. 4.028,89 Idem  d e in te re se sd e  capitales.
D euda a trasad a  del T esoro ....................................................  364.967,97 T ítu los y re s id u o s....................

7.422.073,26

742.000
88.000

43.718,66
40.600,02

4.028,89
364.967,97

8.309.388,80
EMISIONES PO R  CONVERSIONES.

2.a E n  equivalencia de los créditos em itidos por conversiones y  canjes se h a n  am ortizado los siguientes:

B A JAS. CRÉDITOS EMITIDOS.

400 in te r io r ................. ...... 8.229.000 \
Idem  de corporaciones c i- j

C apitales de participes l e -  ( ’ '
g o s .................... ....................  4.828,05 i

In tereses eap ita lizab les. . .  2.625 /  .
D ocum entos in te rin o s del 

3 por 400 consolidado ex­
te rio r ..................................... 60.000 60.000 » Idem  id. e x te r io r .......................

R en ta  diferida 3 po r 400
in te r io r ............................. .. 40.709.000 \

Idem  consolidada del 4 1
por 400 ................................. 224.294,42 f

Idem  id. del 5 por 4 0 0 . . . .  37.000 } 44.007.638,72 63.638,72 Idem  d iferida .............................
D euda pasiva prem iada (

de 4834.................................. 4.000 \
In tereses del 4 y 5 por 400. 33.344,60/
D euda sin  in te rés  por a tra ­

sos del p e rso n a l................ 69.234,99 69.234,99 » T ítu los y residuos....................

10.700.489,57

60.000

40.944.000

69.234,99

24.839.555,55 65.830,99
Conversión de A m ortizables 
por la ley de 44 de Julio  

de 4867.
A m ortizables de p rim era

clase......................................  50.000 » » R e n ta  consolidada 3 p o r 400
in te r io r .....................................

Idem  de segunda  c la se .. . .  340.000 » » »
D ocum entos rep re sen ta ti­

vos de D euda am o rtiza -
ble de p rim era  c la s e . . . .  968.393,44 » » »

Idem  id. de segunda  clase. 4.565.747,49 » » »
P o r  el 50 po r 400 de in te ­

reses dei 4 y 5 por 400.. 497.583,07 » » R e n ta  consolidada 3 po r 400
e x te r io r ....................................

24.773.724,56

400.000
540.000

885.724,4¿
709.000

112.000
24.964.279,22

24.090.445,61

AMORTIZACION DEFINITIV A.

3 .a Se h a n  am ortizado po r subastas y o tros conceptos los c réd itos siguientes:

CAPITALES. i n t e r e s e s . TOTAL.

R e n ta  consolidada 3 por 400 in te r io r ............................................. 135.460 4.230

A cciones de c a r r r e te ra s . ....................................................................  66.000 »
Idem  del Canal de L ozo y a .................................................................  4.444.000 »
Obligaciones del E stado por fe rro -c a rr ile s ..................................  4.344.000 »
D euda del m ateria l del T eso ro .......................................................... 20.716 »
Idem  sin in te rés  por a trasos del p e rso n a l..................................... 8.846.386,27 »

i l
1 

■ ¡ 

1

44.656.562,27 3.539,99 I d . 660.108,8

M adrid 14 de A bril de 4 8 6 9 .= Ju an  N icolás de L a  M o n ed a .= V .# B .#= E 1 D irecto r general, P re s id e n te , Heredi?

ANUNCIOS OFICIA L E S.
DIRECCION G E N E R A L  D E O B R A S PÚ B L IC A S,

AGRICULTURA, INDUSTRIA Y COMERCIO.

M inas,
Debiendo proveerse, con arreglo á lo dispuesto en el 

reglam ento  del cuerpo de Ingenieros de M inas, cuatro  
plazas de A uxiliares facultativos dotadas con el sueldo 
de 600 escudos an u ales , los que deseen a sp ira r á  ellas 
p re sen ta rán  sus solicitudes en esta D irección general 
h a s ta  el dia 6 de Jun io  p ró x im o , acom pañando los do­
cum entos exigidos en las disposiciones de d icho reg la­
m ento  que se copian á continuación.

M adrid 4 de Mayo de 1869 .= E I D irector general, 
José E chegaray .

A rtícu los que se citan.
A rt. 37. P a ra  op tar al cargo de A ux ilia r facultativo  

se necesita ser m ayor de £0 a ñ o s , y hab er cursado y 
probado en la form a establecida por la ley  , reg lam en ­
to ó p rogram as de Instrucción  pública , A ritm é tica , A l­
gebra e le m e n ta l, G eom etría , T rigonom etría  rectilínea , 
T opografía y Dibujo lineal y topográfico.

A rt. 38. L as vacan tes de A uxiliares facultativos de 
Minas se an u n ciarán  en la G a c e t a  d e  M a d r i d  á fin de 
que los asp iran tes a estos cargos los soliciten d en tro  del 
térm ino  de un  mes , contado desde la fecha del a n u n ­
cio , acom pañando á sus instancias los docum entos que 
acred iten  los requisitos exigidos por el a rticu lo  an ­
terior.

A rt. 39. Todos los asp iran tes serán  exam inados de 
las m aterias expresadas en el art. 37 por una  comisión 
de Profesores de la  E scuela especial de M inas; y para  
cada vacan te  que haya  de proveerse, la m ism a com isión 
propondrá  u n a  te rn a  por el orden de m érito  ó califica­
ción de los exam inados. Si no resultase  núm ero  sufi­
ciente de asp iran tes aprobados en el exám en p ara  for­
m ar las ternas, se h a rá  la propuesta en favor de los que 
h ay an  s id o , ó del único que sea apto p ara  serv ir el 
carero.

DIRECCION DE LA  CAJA G E N E R A L
DE DEPÓSITOS.

El dia 7 del a c tu a l , desde las diez de la m añ an a  á 
las dos de la tarde, satisfará esta Caja el cupón vencido 
en 1 .° de E n ero  ú ltim o de los efectos públicos y del

Tesoro depositados en la m ism a, y cuyas carpe*tas de se­
ñ a lam ien to , que com prenden  31 depósitos, l le v e n  los 
n úm eros del 4.454 ai 1.460 inclusive.

M adrid 5 de Mayo de 1869.=E 1 D irector g en era l, 
Camilo L abrador.

E l dia 7 del corrien te , desde las diez de la m añ an a  á las 
dos de la tarde, sa tisfará  esta Caja los in te reses c e n c id o s  
en 1.° de Abril ú ltim o correspondien tes á c a r re te ra s  de 
A bril depositadas en la m ism a, y cuyas ca rp e ta s1, de se ­
ñ a lam ien to , que com prenden cuatro  depósitos ,, lltv e n  
los núm eros del 87 al 89 inclusive.

M adrid 5 de Mayo de 1869. =  E l D irector ? general, 
Camilo L abrador.

D E PA R TA M E N T O  DE EM ISION
TENEDURÍA DEL GRAN LIBRO DE LA DIRECCION GENERAL  

DE LA DEUDA PU BLIC A .

E n  v irtu d  de expediente núm . 10.110 de T en e d u ría , 
incoado á instanc ia  de D. Ignacio de Tró y O rtolano 
sobre ex trav ío  de u n a  carp e ta -resg u ard o  n ú m . 7.3C0 
con que fueron p resen tadas en 4 de Feb re ro  ú ltim o  dos 
inscripciones nom inativas de re n ta  consolidada al 3 
por 100 no trasferible, núm eros 43.595 y 43.596, im p o r­
tan te s  859.000 rs., para  el cobro de in te reses del sem es­
tre  vencido en 31 de D iciem bre ú ltim o, la Ju n ta  en se­
sión de 13 del corrien te  ha  acordado que tra scu rrid o  
el plazo de 60 dias, á con tar desde la publicación de este 
anuncio , sin h ab er parecido ni constar reclam ación que­
de d icha carpeta-resguardo  sin efecto ni valo r a lguno, 
procediéndose en su consecuencia á  lo que co rres­
ponda.

Madrid £6 de A bril de 4869.= E 1  Jefe del D eparta ­
m en to , E stéban  M orales.=V ." B /= E 1  D irector general, 
H eredia.

FA B R IC A  DE TABACOS DE M ADRID.
E l dia £4 del actual, desde las do ceá  las doce y media, 

de su m añ an a , ten d rá  efecto en el despacho del Sr. A d­
m in istrad o r Jefe de dicho establecim iento tercera su ­
basta  oral pa ra  la enajenación  de las duelas, fondos y  
aros de b a rrica  que re su lten  de existencias en el expre­
sado dia y las que se p roduzcan h asta  fin de Ju n io  
de 1870, á excepción de los que se necesiten u tilizar en. 
los usos del establecim iento, con a r r e g l o  al pliego de con­
diciones inserto  en la G a c e t a  de 24 de F ebrero  ú ltim o ,

amero 52, y en el Boletín  oficial de la provincia de 23 
íl mismo, núm ero  46, y que se ha lla  de m anifiesto en 

C ontaduría del m ismo.
Lo que se an u n cia  al público para  su conocim iento. 
M adrid 3 de Mayo de 1 8 6 9 .= Ignacio  Escobar.

IOBIERNO DE LA PROVINCIA DE CASTELLON DE LA PLANA .

De conform idad á lo prescrito  en reales ó rdenes de 
de Setiem bre de 1846, 8 de O ctubre de 1856, 11 de 
ctubre de 1859 y reglam ento  para  la ejecución de la 
y de presupuestos y contabilidad provincial de 20 de 
etiem bre de 1865, se procederá el 14 de Mayo p ró x i- 
io en el despacho del lim o. Sr. G obernador de la p ro - 
íncia, an te  el m ism o y dem ás personas que la ley de - 
g n a , y ho ra  de las doce de la m añana, á la subasta  de 
, im presión , publicación y circulación en toda la p ro - 
incia del Boletín oficial de la m ism a duran te  todo el año 
jonómico de 1869 á 1870, ó sea desde 1 /  de Julio á 30 
3 Jun io  de dichos años; debiendo su je ta rse  los licita— 
ares al pliego de condiciones que estará  de m anifiesto 
i estas oficinas para  conocim iento de los que q u ieran  
uñar parte  en el rem ate.

Se fija el tipo por que se h a  de h a ce r este servicio 
i  1.600 escudos an u ales , bajo el que deberán  g ira r las 
roposiciones.

No se adm itirá  proposición en que no se designe ter- 
íinan tem ente  la cantidad por la cual se ofrece publicar 
1 Boletín o fic ia l, siendo inadm isibles todas las en que 
3 hagan  rebajas sobre la m ás beneficiosa, como tam - 
ien las que no vayan acom pañadas de las cartas de 
ago en que se acredite  haber consignado en la Caja 
e Depósitos ó en la sucursal de la m ism a el im porte 
el 10 por 100 de los 1.600 escudos expresados.

Castellón 28 de Abril de 4869.‘= E 1  G obernador, F a -  
undo de los R ios y Portilla .

Modelo de proposición.
D. N. N ., vecino d e  , en terado del pliego de

ondiciones p ara  la subasta del B oletín  oficial, y  con- 
Drme con él, me obligo á im prim ir ó publicar y c ircu­
ir  dicho periódico en todo el año próxim o económ ico 
e 1869 á 1870 por la can tidad  d e  ( la  que se ex­
presará en le tra  y por escudos), y con estric ta  sujeción 
1 m encionado pliego de condiciones.

(F ech a , domicilio y firm a del proponente.) C—243

ALCALDÍA PO PULAR DE G1JONA.

D. F rancisco  Soler y Cortés, A lcalde popular de esta 
¡iudad. .

Hago saber que hallándose vacan te  la S ecretaría  de 
A yuntam iento de la m ism a, dotada con el haber a n u a l 
le 600 escudos pagados por trim estres vencidos y con la 
ibligacion de hacer los repartim ien tos sin re tribución  
ílguna , se hace saber al público para que los asp iran tes 
oresenten sus solicitudes docum entadas en la Secreta- 
ha de esta corporación en el térm ino  de 30 dias, con ta­
los desde su inserción en el Boletín oficial y G a ce ta  de 
Víadrid.

G ijona á 20 de Abril de 4 8 3 9 .= F ran c isco  Soler.
___________________  G—23—1

JUZGADO DE PRIM ERA INSTANCIA DE LA CORUÑA.

D. Miguel Salgado M em biela, Caballero C om enda­
dor de la real Orden de Isabel la Católica y Juez de p ri­
m era in stanc ia  del partido  á que da nom bre esta capital.

Hago notorio que por fallecim iento de D. M anuel 
F raga"B arbeito  se halla  vacante la P ro c u ra  que des­
em peñó en este Juzgado. Los que reú n an  las c ircu n s­
tancias necesarias para  ejercerla y se in teresen  p resen ­
ta rán  sus solicitudes docum entadas en este mismo Juz­
gado den tro  de 15 dias, á con tar desde la inserción de 
este anuncio  en la Gaceta de Madrid ; en el supuesto  
de que trascu rrido  el térm ino  no se adm itirá  a lguna.

Dado en la C oruña á 46 de Abril de 48o9.=M iguel 
Salgado M em b ie la .= P o r m andado de S. S., F ranc isco  
R am os y Vázquez. C—226

SOCIEDAD GENERAL DE CREDITO MOVILIARIO ESPAÑOL.

Situación en fin de A b ril de 4869.
Escudos.

A C T I V O . -----------------------
Caja: efectivo, cuen ta  con el B anco &c. 486.234,423
Efectos en carte ra  á cobrar y negociar. 2.412.786,905
F ondos púb licos..........................................  44.283.620,465
C uentas co rrien tes ...................................... 21.226.472,867
In m u eb les .......................    3.682.980,574
M oviliario ....................................................... 23.746,384
V ario s..............................................................   304.847,757

S uma total................  39.447.329,372

PA SIV O .
C ap ita l............................................................  34.770.000
A creedores d iv e rso s .................................. 489.636,647
Efectos á p a g a r ...........................................  474.220,984
Obligaciones em itidas................................ 315.000
F ondo  de re se rv a ....................................... 455.357,364
G anancias y p é rd id as .............................  2.916.444,440

S uma total................ 39.417.329,372

S. E . ú 0 .= M a d r id  30 de A bril de 4869.==El Jefe
de C ontabilidad, J. L en z .= V .# B.*=E1 A dm inistrador, 
E. Polack . X —4325

BANCO DE ZARAGOZA.

Su situación en  30 de A b ril de 4869.
Escudos.

A C T I V O . ---------------7 -7 -
Caja: m etá lico .............................................. 5.445,730
C a r te ra ............................................................ 4.085.469,927
E n  poder de corresponsales....................  48.493,642
Créditos á cobrar po r cuen ta  de la  Ca­

ja  de D escuentos zaragozana (en li­
quidación)..................................................  23.930,630

Gastos de ad m in istrac ió n .........................  3.365,570
D iv e rso s.....................    513.649,994

4.649.755.460

PA SIV O .
Capital deí B anoú .......................................
B illetes en c ircu lac ió n ..............................  9.640
Fondo de reserva  ------ • • • • ££8.13 *,38*/
Im posiciones á m etálico con in te r é s . .. 365. i0o_092
P resupuesto  de in tereses de im posicio­

nes de 4867 y 4868................ ...............  442.500
Depósitos de efectos en cu sto d ia   380.541,340
D iversos..........................................................  63.234,646

4.649.755.460

Zaragoza 30 de Abril de 4869.—E l In te rv e n to r, B a­
silio Gomá.==V.° B .°=E 1 D irecto r s e g u n d o , F rancisco  
R  orneo. X —4332

PR O V IDENCIAS JU D IC IA LES.
En virtud de lo dispuesto por el Sr. D. Antonio Dieste y  Lois 

Juez de primera instancia del distrito del Pino de esta ciudad, 
con auto de 31 de Marzo último proferí do en méritos de la pieza 
primera ó de administración del concurso de acreedores de Don 
José Rufino V id a l, se ponen en pública subasta las siguientes 
fincas pertenecientes á dicho concurso y  radicadas en Aragón:

Fincas rústicas.
4.a Un campo sito en el término del Itabal de Corbera alta’ 

con bastantes árboles frutales de diferentes clases, el cual linda 
al Norte <on senda de Herederos, D. Andrés Martin y  Don Sal­
vador T ello ; al Este con D. Domingo Laco, al Sud con la acequia 
deCoquelada, y al Oeste con la misma acequia; siendo de cabida 
cinco cah íe  s, un cuartal y un almud, equivalentes á una hectá­
rea , ^5 áreas y 81 centiáreas, y ha sido valorado en 1.469,500 
escudos. . .

2 .4 Otro campo en el mismo término y partida de Corbera 
]>aja y  cuesta de Barcelona, de cabida un cahíz, 15 cuartales y un 
almud, equivalentes á 74 áreas y 67 centiáreas, que linda al 
Norte con José Badella y  Manuel Casabona, al Este con Gabriel 
Peña, al Sud con el capítulo de la Magdalena, mediante riego de 
Herederos, al Oeste con brazal de Herederos, y ha sido valorada 
en la cantidad de 1.074,100 escudos.

3.4 Otro campo en el mismo término y  partida de Corbera 
baja, de cabida tres c a h íce s , nueve cuartales y  tres almudes, 
equivalentes á una hectárea, 37 áreas y  66 centiáreas, que linda al 
Norte con brazal del torrente, al Este con el capítulo de San Fe­
lipe, al Sud con brazal de Sancho y al Oeste con dicho capítulo  
de San Felipe, mediante riego del mismo campo, que ha sido va­
lorado en la cantidad de 1.694 escudos.



4 a OtrM llampo s ituado pn el uvsm o térm ino de  Rabal, p a r ­
t id a  do Ranil las , d e  cabida d os  c a h íc e s ,  4 2 cuai ta le s ,  tres  al­
m u d e s ,  eq u iv a le n te s  á una h ectárea ,  sei s  areas  y  bo c e n t i a -  
re as,  q u e  linda al Norte con brazal  de Rabo S a t t in ,  al E s te  con  
V ic e n te  Montañas, al S ud  con cam ino de H e r e d e i o s ,  y  al Oeste  
co n  D. Joaquín Labrador  y  v iu d a  de D. Joaquín  B la n c o ,  v a lo ­
rado  en  4 . 4  48,800 escudos.  .

o a Otro campo en el mismo término, p a r t id a  d e  Ranillas y  
Diana, de  cabida de tres cshir .es. 41 cuartales  y dos  almudes,  
eq uiv a le ntes  á una hectárea, 44 are a s  y 88 centiáreas , q ue  in ­
da al Norte  con D. P e d i o  Lanosa, al Este con D. Salvador L a io -  
sa , al Sud con camin > de H e r e d e r o s  y al Oeste con brazal  a e  
R abo Sartén, valorado en 983 escudos. ,

6.a Otro campo en el térm ino de Almozara. p a r t ia a a e i  reno 
de Doña Sancha ,  d e  cabida do* cahíc es ,  dos cuarta les y  un al­
mud equivalentes  á SI área*, 94 c* ntiáreas, que linda al N orte  
con S Ó  aso  Sans, al y  Sud con el rio E b r o  y  al Oeste con 
Pedro Copeco, m ediante riego cjue sirve de carretera, y  valo 
rado en 533,4 00 escudos.  . ,

7.a Un olivar  q u e  contiene 46 olivos  en el término d e  Alm o- 
tilla, part id a  de Adula del Domingo, de cabida s ie te  cu a ita le s  y 
un almud, equivalenl-s i  17 áreas, (2  c e n t ia r w  , que inda al 
Noi te v Ocstp ron L iz ondo,  bI t s t n  con vcilcro M uñoz y  
al Sud con el rio H u er b a ,  valorado en la ca n t id a d  de 320 e s ­
cudos.

8 a Otro olivar que contiene 4 7 olivos, sito en el término de 
la Almotiila, partida de Adula del V iernes, de cabida cinco 
cuartales, tres almudes, equivalentes á tres áreas, 62 cenbáreas, 
que linda al Norte con el beneficio del Pilar, al Este con Pedro  
Trugena, al Sud con Sebastian, alias Cabila, y al Oeste con ca­
mino de Herederos, valorado en la cantidad de 420 escudos.

9.a Otro o'ivar que contiene 72 o livos, sito en el término de 
Miradores, de < abida 4 6 cuai tales, un alm ud, equivalentes á 38 
áre-'S 57 < entiareas, que li da al Norte con el riego de la pose­
sión, al Este con el olivar de la fábrica de Palomar, al Sud con 
el camino del Canal y al Oeste con el Monte, que ha sido valora­
do en la cantidad de 864 escudos.

Fincas urbanas.
4.a Una casa sita en la calle de B yen de la ciudad de Zara­

goza, señalada de número 16, que contiene una superficie de 429 
metros 4 4 centímetros cuadradas, y consta de dos órdenes, só­
tanos de piso bajo, ertresuelo, principal y  segundo; lindando 
por la dere< ha con casa de los herederos de D. Matías Castillo, 
por la izq  derda la de D. Basilio Ferrer y  por la espalda con 
Callizo del Cuerno; cuya c.<sa ha sido valorada en la cantidad  
de 24.032,4 20 escudos.

2.a Otra c h s h  en la calle de San Miguel, núm. 4 4, que com ­
prende una superficie de 140 metros 94 centímetros cuadrados, 
y  contiene piso inferior al pasco d é la  Min, planta baja, ent! asue­
lo, princip I, segundo y  tercero, pisos abuhardillados; lindante 
por la dere ha con casa de D. José Pradas, por la izquierda con 
la de D. Manuel Lagorio y por el testero con el paseo de la 
Mina, y  ha sido valorada en la cantidad de 3.254,890 escudos.

3.a Dos casas juntas en la calle de las Armas, núm. 139 y 4 44 , 
que contienen una superficie de 83 metros y 55 centímetros cua­
drados, y consta cada una de sótrno, piso bajo, corral y pozo 
de aguas el ras, de uso común á las dos. de piso principal, se ­
gundo y tere* ro abuhardil ado, que lindan por la derecha y por 
él testero con ca>a de B. Manuei Bell >rtas, por la i quierda con 
otra del capítulo eclesiástico de San P.-blo, y han sido valoradas 
juntas en \» cantidad de 2.070,050 escudos.

4.a Otra casa en la calle de las Tenerías, señalada de núm e­
ro 35 por' la placeta, vulgo La Guantería, edificada en una su­
perficie de 466 metros 65 centímetros cuadrad' s, y consta de 
piso bajo y principal y desvanes con corral y pozo de aguas 
ciaras, línd inte por la derecha con la calle d iJ la Rebolesia, por 
la cual está marcada con el número 24 accesorio, y por la iz­
quierda con la calle de Don Alfonso V, y por la espalda con la 
viuda de Balmes, y ha sido valorada por la cantidad de 9.493,674 
es udos.

5.a Un gr anero sito en la calle Mayor del pueblo de Gatlur, 
sin númt ro, edificado en una superficie de 88 metros, 81 centí­
m etros cuadrados, con piso a la cabe y otro alto en estado de 
conservación, lindante por la derecha con Miguel Luisant, por 
la izquier da con la calle de la Fuente y por la espalda con ám - 
plio a¡ Barranco, y ha sido valorado en la cantidad de 4.726,686 
escudos.

Importando per consiguiente el total de dichas fincas todo 
junto la cantidad de 49.053 escudos 94 7 milésimas.

El r emate tendrá lugar el dia 4 0 de Junio próximo, á las nue­
ve  de la mañana, en la sala-audiencia del Juzgado del distrito 
del Pilar de Zaragoza.

Barcelona 1.° de Mayo de 4 869.=Joaquin  Serra, Escribano.
X —4 327

En virtud de providenr ia del Sr. D. Manuel Vicente García, 
Magistrado de Audiencia.de fuera de Madrid y  Juez de prim e­
ra instancia del distrito del Centro de esta capital, refrendada 
del Escribano D. José María Miller. dictada á solicitud de Don 
José Palmeiro y D ña Mana Du zP a rg a , vecinos de Villadeida, 
se anuncia por medio del piesente el fallecimiento de su hijo Don 
R o en d o  Palmeiro y D íaz, natuial de la pai roquia de San C- s- 
me de B erreuo , partido jucicial do Monuoñedo , casado, de 43 
años de eoad , e cu n id o  en es*.a corle el dia 4 0 de Abril próximo 
pasado , al p rerer in testad o; con el fin de que las perdonas que 
se crean con derecho á heredarlo comparezcan á usar de él en 
los dichos Juzga os y Escribanía duiante el término de 30 dias; 
bnjo apercibimiento que de no verificarlo les parará el perjui­
cio que haya lugar.

Madrid 4 ue Mayo de 4 869.—G arcía.=José María Miller.
X — 4 329

En virtud de providencia del Sr. Juez de primera instancia 
del distrito de la Universidad de esta capital, se cita , liorna y  
emplaza por el p -esenie y término de 30 d as á la persona en 
cuyo poder- exista ó tenga noticia del p redero de una carpeta- 
resguardo, núm. 1.101, al parecer del año 4 823, con la que se 
p iesen taion  á renovación por parte de D. Bernardo y  D. Lo­
renzo Albertos Barrios 13 vales de á 600 pesos de 4.° de E ne­
ro de 1809 y  de la emisión duplicada hecha por el Gobierno, 
intruso, números 369.534, 369.576, 369.585, 369.590, 369.593, 
369.64 1, 369.624, 369.635, 369 639, 369.640, 369.714, 369.74 6 y 
369.720, á lin de que en el referido término presente en dicho 
Juzgado el citado documento, ó acuda á usar de su derecho en 
el expediente que se instruye por la Escribanía de mi cargo á 
instancia de los herederos de aquellos, para justificar el extra­
vío de repetido documento; bajo apei cibimiento de lo que haya  
lugar. = E l  Escribano, Juan Suriano. X — 4328

D. Melquíades de Rozas y  Azuela, Juez- de primera instan­
cia de este partido.

Pur el presente cito, llamo y  emplazo á todos losque se crean 
con derecho á la sucesión de D. Manuel íhm on de Pando y Fer­
nandez de L iencres, natural que tué del pueblo de Selaya, y  
considerado muerto legalmente, porque hollándose ausente en 
ignorado paradero, y habiendo trascurrido un siglo desde que 
nació, sus sobiinos D. Eduardo Fernandez Herrera, D. Angel 
Peruz Roldan, ü . José Gómez Mazoi ra, Doña Francisca F ernan­
dez de Liencres y Doña Cristina Quevedo Herrera han prom o­
vido juicio de abiniestato de dicho señor, solicitando se les de­
clare como sus únicos y universales herederos; y en tal virtud  
cualesquiera otros que se crean con el mismo ó mejor derecho 
puedan comparecer en este Juzgado á deducirle en término 
de 30 dia?, á contar desde la inserción de este anuncio en los pe­
riódicos oficiales.

Dado en Villacarriedo á 27 de Abril de 4 869.=M elquíades de 
Rozas y  A zuela .=P or su m andado, Dionisio Velez. X — 4 334

En virtud de providencia del Sr. ¡ \  Luis Rubio y  Cadena, 
Juez de primera instancia del d strito de Palacio de esta ciudad, 
se cita , 1 ama y emplaza á quienes se consideren con derecho á 
los bienes de la herencia de D. Pablo Castelló, que falleció in­
testado en esta capital el 14 de Marzo de 4 841, y  á los créditos 
contra el Estado denominado de Pi e>as inglesas que están cons­
tituidos á nombre del mismo D. Pablo Castelló, para que com­
parezcan á deducido en este Juzgado y  Escribanía del infras­
crito con presenta ion de los documentos justificativos de su ac­
ción en el término de 30 dias; bajo apercibimiento que de no 
hacerlo así les parata el perjuicio que hubiere lugar; advirtien­
do que se han presentado á reclamar dus terceras partes de los 
bienes é indicados ciéclitos de ia expresada herencia sus dos 
nietos Doña Enr iqueta y D. Victoriano Castelló y  deM agarola. 

Barcelona 9 de Abril de 4 869.=José Bonet, Escribano.
X — 4 34 6

En virtud .de providencia del Sr. Juez de primera instancia 
del distrito ue Palacio de esta capital, refrendada del actúaric 
D. Dominga Vázquez y Mon, dictada en autos ejecutivos p ro ­
m ovidos en este Juzgado, .-e sacan.á públ ca subasta v aóos  bie­
nes muebles y efectos que han sido tasados todos en la cantidad 
de 5.482 rs.; habiéndose señalado para su remate el jueves 4 3 
de corriente, á la una. de su tarde, en la audiencia de este Juz­
gado: las per (m asque deseen interesarse en la subasta y quie­
ran ver los muebles los pondrá de manifiesto Doña Sofía de He- 
redia, que vive calle de Gravina, núm. 20, cuarto bajo.

M ad rid !.0 de Mayo dé 4869.=E1 actuario, Domingo V áz­
quez y Mon. - - X — 4 315

En vr tud de providencia dictada por el Sr. Juez de primera 
instancia de) distrito del Centro de esta capital, refr endada por 
el in fr a sc r i to  Escribano, se sacan á pública subasta, que ha de ce­
lebrarse el dia 4 7 oel presente mes y hor a de las doce en la sala 
d - aud im ea de dicho Juzgado, diferenh s máquinas de aserrar, 
labrar y tornear linderas, uní de vapor, y varios muebles, tasa­
do todo en la cantidad de 6.856 escudos.

Lo que s ■ hace sabm para que llegue á conocim iento de los 
que quieran interesarse en dicha subasta, á quienes se advierte 
que en la Escribanía dei actuario, calle M ayor, núm. 97, princi­
pal, pudran enterarse de los demás porm enores que consideren  
necesai ios.

Mridr.d 1.° de Mayo de 1869.=Jacinto Zapatero. X — 4 34 4

En virtud de providencia del Sr. Juez de primera instancia 
del distrito de Palacio de esta capital, refrendada del actuario 
D. Domingo Vázquez y Mon, dictada en autos ejecutivos promo­
vidos á instancia de D. Juan Seco García y otros contra José 
Gar cía Flores, se sacan á pública subasta varios muebles y efectos, 
que han si ¡o tasados en la cantidad de 4.031 rs. todos eilos; ha­
biéndose s i,ñ;ilado para su remate el viernes 14 del corriente, á 
la una de su tarde, en la audiencia de este Juzgado : las perso­
nas que deseen inte osarse en la subasta y quieran ver los muebl s 
podran hacerlo en la calle del N oviciado, núm. 40, cuarto bajo, 
en donde están dep sitados en casa de D. Luis Treus y Cubas.

Madrid 1 .* de .Mayo de 1869 .= E l actuario, Domingo Vázquez 
y  Mon. X — 1313

En autos ejecutivos que sigue D. José Fernandez Velasco 
contr a la sociedad de crémto titulada La Bienhechora sobre pago 
de 24.0o0 escudos, intereses estipulados y las costas, á instancia 
del ejecutante se dictó una providencia que contiene la parte 
siguiente:

«En lo principal procédase á la retasa de la casa señalada 
con el num. 10 de la calle del Humilladero en esta caphal, para 
la c ia l  se há por nombrado, por parte de D. José Fernandez de 
Veb sco , como perito A Arquitecto D. Cárlos Gondorff; requié­
rase á los liquidadores de la sociedad |titulada La Bienhechora 
para que en el término de tres dias nom bren otro perito por

su parte ; bajo a p e r c i b i m i e n t o  de que si  pa*a dicho término sin 
verificarlo se l«*s tendrá por conformes con aquel.

El Sr. D. José del Rio Gonzale/, Juez de primera instancia  
del distrito de la Universidad en Madrid, lo mandó á 36 de t>G 
ciémbre de |S6S .= R io  G o n za !ez .= J o é  María Castells.»

Bo los citados autos se ha dictado también el que á la letra 
dice:

«No há lugar á la reposioion de la providencia de 4.° do Oc­
tubre de 1867, solicitada por los liquidadores de la sociedad 
La Bienhechora en escrito del día 2 de dicho mes y año, y  la 
apelación que subsidiariamente interponen en el mCmo se ad­
mite en un sólo efecto, p >r lo que designen los particulares que 
E s convenga se inserten en el testimonio que par a la decisión  
del recurso se ha de remitir á la Superioridad.

El Sr. D. José del Rio González,Muez de£primera instancia del 
distrito de la Universidad de Madrid, lo mandó á 23 de Marzo 
de 1869.—José del Rio Gonza.'ez.=José María Castells.»

E ignorándose el paradero de D. Luis Celestino L -f vre, uno 
de los Directores liquidadores de la expresada sociedad La 
Bienhechora , á petición de la parte actora se le ha notificado el 
auto y  particular de otro que quedan insertos por medio cR cé­
dula dejada el 20 de Abril del corriente año en la Alcaldía pri 
mera de esta muy heroica villa, y se ha mandado publicar ade­
más en los periódicos oficiales, como se hace por el presente.

X — 1324

Por providencia del Sr. Juez de primera instancia del dis­
trito de la Inchisa de esta cap ita l, se sacan á pública subasta d i­
ferentes muebles, efectos y ropas que constituyen el menaje del 
establecimiento de los baños de las Salinetas de N ovelda, ex is­
tentes en el m sm o, tasados todos en junto en la cantidad de 
2.196 escudos 2 -0  milésimas; y para s u ‘remate se ha señalado 
el dia 17 del actual, á la un^ y  media, en dicho Juzgado, sito en 
el piso principal del edificio de la Bolsa, pía uela de la Aduana 
Vieja ; previniéndose que no se admitirán posturas que no cu ­
bran las dos lercei as partes de la tasación.

Madrid 1.° de M ayo de 4 869.=E1 Escribano, Román Gil.
X — 134 4

Por providencia del Sr. Juez de primera instancia del dis­
trito de la Inclusa de esta capital, y para hacer pago á un acree- 
edor de cierta cantidad de m aravedís que se le deben, se saca á 
pública subasta por término de 20 dias una casa situada en el 
casco de esta villa de Madrid y su calle de la Cabeza, núm. 4 
m oderno, con fachada á la de Jesús y María, núm. 9 moderno 
y 8 antiguo, manzana núm. 44 , la cual ocupa una superficie 
de 92 metros 62 centím etros cuadrados, ó sean 4.193 piés 38 
pulgadas, tasada para la venta que tendrá efecto en la sala de 
audiencia de dicho Juzgado, situado en la plazuela de la Leña, 
edificio de la Bolsa, el dia 28 de Mayo próxim o, y  hora de la 
una de su tarde, en 42.653 escudos 700 milésimas.

Los autos que dan lugar á la venta estarán de manifiesto á 
los que deseen tomar parte en la subasta todos los dias en la E s­
cribanía del actuaiio D. Francisco Muñoz A lonso, situada en la 
plazuela del Angel, núm. 17, piso segundo.

Madrid 30 de Abril de 4 869 = F ran cisco  Muñoz. X — 1322

D. José de Puerto y M orga, Juez de primera instancia de 
esta c udad de Sanlúcar de Barrameda y  su partido.

Por el presente y en su virtud se cita, llama y emplaza á los 
que se crean con derecho á heredar á D. Manuel Carrillo y  V i- 
llamayor, vecino que fué de la ciudad de Méjico, para que d en - 
tío  de 30 dias, á contar desde el en que sea üjado este edicto en 
la G a c e t a  d e  M a d r i d  y  Boletín oficial de U provincia, com pa­
rezcan en este Juzgado y  Escribanía del que refrenda á usar del 
derecho que les asista; entendido de que si así] lo hicieren serán 
oidos y su justicia guardada en lo que la tu v ieren ; b jo aper­
cibimiento de que pasado dicho término sin verificarlo se pro­
cederá á lo que haya lugar en los autos que ha principiado la 
parte de D. José Carrillo y Diaz sobre que se le adjudiquen los 
bienes libres de la fundación que instituyera D. Diego Pulecio 
Monteagudo, que estuvo poseyendo hasta su muerte D. Manuel 
Carrillo y  Villam ayor.

San úcar de Barrameda 29 de Abril de 4 869 .= José  de Puerto 
y  M orga .= P or su mandado, N icolás Mateos. X — 1319

En virtud de providencia dictada por el Sr. Juez de primer a 
instancia del distrito de Palacio de *sta capital en el juicio eje­
cutivo prom ovido por D. Manuel Maestro y  Buen contra Don 
Martin de los Llanos y  Doña Francisca Algarra sobre pago de 
escudos, se enajenan dos quintas partes de casa situada en Al­
m ería, plaza de la Constituc o n , números 40 , 12 y  14, su cons­
trucción só lid a , con altos y  bajos, valorada en 4.339 escudos 240 
milésimas.

La subasta será simultánea en los despachos de los Juzgados 
de Almería y  esta dicha capital, á las dos de la tarde del 8 de 
Junio próximo.

Madr d 3 de Mayo de 1869.=B enito  Gutiérrez G arcía.=  
V.° B .°=Y agüe. X — 1318

D. Juan Antonio Casam ada, Juez de primera instancia del 
distrito del Sagrario de esta ciudad.

Hago saber q u e  á instancia de D . Antonio Romero Marqués 
y  D ña Manuela y Doña Dolores Baena Romero, y  D. Fram iscc 
Ortega Romero, como apoderado de su* padres D. Andrés y 
Doña Concepción, se instruye expediente sob» e que se le de­
clare el derecho que les asiste á los bienes-dotacion de la cape­
llanía fundada por Juan Perez Caballero, al cual dada la tra­
mitación correspondiente he acordado se publique dicha pre­
tensión por térm no de 30 dias á fin de que los que se crean con 
derecho á ella se presenten dentro de él áejercitarlo; bajo aper­
cibimiento que de lo contrario les parará el perjuicio que hayí 
lugar.

Dado en Granada á 1S de Febrero de 1869.=Juan Antonic 
Casam ada.=Por mandado de S. S., Agustin Martin Vázquez.

■\r _

CÓRTES CONSTITUYENTES.
P r e s i d e n c i a  d e l  S r .  D. N i c o l á s  M a r ía  R i v e r o .

Extracto  oficial de la sesión celebrada el día  5 de Mayo 
de 1869.

Abierta á la una y  cuarto, y leida el acta de laante^  
rior por el Sr. Secretario Carratalá, fué aprobada.

Se leyó la siguiente proposición:
«Pedímos á las Cortes se sirvan declarar que han  

oido con profundo sentim iento las m anifestaciones anti­
católicas hechas durante la discusión de los artícu los20 
y £1 del proyecto de C onstitución .»

«Palacio de las Cortes 4 de Mayo de 4869.=R am on  
V inader.=R am on Ortiz de Z árate.=N icasio Z abalza.=  
Pascual de Isasi Isasm endi.=Ignacio  de A lcíbar.=M a- 
nuel E cheverría.=G uillerm o Estrada.==Domingo Diaz 
Caneja.»

El Sr. v i n a d e r : Pido la palabra.
El Sr. P R E S I D E N T E :  La tiene V. S.
El Srf v i n a d e r : Sres. D iputados, considero una  

verdadera honra para mí el venir á protestar de las 
ideas que se han emitido aquí contrarias al catolicismo, 
y deseo que se tome en consideración lo que he tenido  
el honor de proponer á la A sam blea, sin que á ello me 
haya movido el espíritu de partido, porque si en ello 
pudiera influir algo ese esp íritu , no habria tratado de 
pedir semejante cosa.

En m í, señores, hay sobre todo un sentim iento  
grande y elevado, que es el sentim iento religioso; sen­
tim iento que también se encuentra en la A sam blea, y  
que juzgo hará que la mayoría venga á votar la propo­
s ic ió n ; haciéndom e opinar así el haber visto que m u­
chos amigos políticos mios se disponían gustosísim os á 
retirar sus firmas al comprender que varios individuos 
de la mayoría querían poner las suyas una vez adopta­
da esta fórm ula, que no significa otra cosa que la ex­
presión del sentim iento religioso que á todos nos 
anima.

Urge, Sres. Diputados, que la mayoría dé este voto, 
que no es una censura para los Sres. Diputados que han 
podido emitir esas ideas, sino una protesta de nuestra  
fe y una desaprobación de las doctrinas anticatólicas. Y 
créanme los Sres. Diputados de la mayoría, oigan el 
consejo del enem igo que les dice que adopten esa pro­
posición, que den ese voto, porque están alarmadas las 
conciencias, y todos sabéis el m ovim iento que se está 
verificando en toda España, haciéndose tantas funciones 
de desagravio en los tem plos, donde acuden los sacer 
dotes afligidos, las familias desoladas, todos los españo­
les, en fin, á protestar contra esas doctrinas, im ploran­
do al Omnipotente, no para que se persiga á los que las 
han proferido, sino para atraerlos al buen camino, 
á fin de que abandonando la senda del error en que 
desgraciadamente viven se confundan con todos en una 
misma fe, en un mismo sentim iento religioso.

Y no podia esperarse otra cosa del sentim iento cató­
lico del pueblo español al ver profanado el sacrosanto 
nombre de D ios, al ver que se negaban los más subli­
mes misterios y se negaba la virginidad de la Santísim a  
Madre de nuestro Redentor. Vosotros habréis sido tes- 
gos del desconsuelo de las madres que abrazadas á sus 
hijos lamentaban tal extravío, del extrem ecim iento de 
las familias al ver mancillado el nombre de todo lo que 
es nuestra defensa en los peligros, nuestro auxilio en Jas 
desgracias y nuestro remedio y consuelo en todos los 
embates de la vida.

Sabéis que en las provincias se ha oido con horror y 
espanto que se manchaba á la que ha sido compañera 
inseparable de todas nuestras glorias, y que todas las 
clases de la sociedad han acudido á depositar su óbolo 
y dirigir sus preces, ofreciendo un homenaje de respeto 
y veneración & la Patrona de las Españas con objeto de 
desagraviarla de las ofensas que ha recibido; y creo que 
no podréis m énos de juzgar conveniente que el pueblo 
español no crea que estáis divorciados de ese sentim ien­
to general. Y no juzguéis que no hay necesidad de ha­
cer esa protesta, no: el país tiene derecho á que la ha­
gáis para saber que os unís ai sentim iento de que se 
halla animado.

Decia el otro dia el Sr. Pí y Margall, á quien aprecio 
y respeto por las grandes cualidades que le adornan , si 
bien no le han librado de incurrir en lam entables er­
rores, que era preciso tener en cuenta que el catolicismo  
m oria, que cuando se hablaba de la religión os reíais 
sarcásticam ente, y que al hacerlo en contra aplaudíais. 
Pues bien : vosotros podéis decir hoy que eso no es 
exacto. Añadía S. S. que hasta en los labios de los

dignos Prelados se habia apagado el fervor que distin­
guía á lo.s de otros tiem pos, y es preciso desengañar á 
S. S. de todo esto.

Respecto á los Sres. P relados, se equivocaba S. S.: 
todos recordáis al Sr. Arzobispo de Santiago, cuya pa­
labra era indudablemente ardiente; y no podréis h a ­
ber olvidado al Sr. Obispo de Jaén, que conm ovía á 
la Asamblea haciendo derramar lágrimas á algunos, 
lo cual prueba que siempre se conserva aquella fer­
viente convicción de las pasadas épocas, sin que haya  
decaído de modo alguno; pudiendo dscir al Sr. Pí que 
hace siglos viene la Iglesia dirigiendo sus preces para 
que Dios perdone á m uchos de los que presagiaban su 
próxima m uerte, sin que de ella se haya visto ni pueda 
verse amenazada. Puede S. S. estar tranquilo sobre 
este punto.

No quiero, señores, que os asuste la idea de que la 
Iglesia es contraria á la libertad , y que esto os haga tal 
vez dudar en el voto que hayais de dar á la proposición. 
La Iglesia no es contraria á la libertad; al contrario, va 
unida con ella, pues allí donde está el espíritu de Dios 
eslá la libertad. El catolicismo es el que rompió las ca­
denas de los esclavos y el que dió la libertad á los pue­
blos; lo que no prueba es el liberalismo contrario al 
dogma, que es un mal y ha caído bajo el anatem a de la 
Iglesia.

Debo ahora hacerme cargo de otra observación que 
debe tomarse en cuenta. Me decia un amigo en el m o­
mento en que estábamos discutiendo por los pasillos: 
tened cuidado, no vengáis con la propos'cion á levantar 
la bandera de una guerra religiosa: cuidado con eso. 
Pero, señores, no hay nada de esto: la proposición no 
tiene esa tendencia, no puede producir ese resultado. 
Ya he dicho cuál es su objeto: el de decir que se han 
oido con desagrado esas ideas nada m ás, viniéndose á 
saber si la revolución quiere ó no divorciarse del sen ti­
m iento del país.

Voy á concluir, señores, repitiendo que la proposi­
ción no es un voto de censura á los Sres Diputados por 
lo que hayan podido decir; es á las ideas. Nosotros, y 
la mayoría puede hacerlo así tam bién, olvidam os las 
personas que han dicho eso; sólo recordamos las pala­
bras, y e n  este concepto ruego á la Cámara se sirva adop­
tar la proposición en la forma que la hem os presentado.

El Sr. p r e s i d e n t e : El Sr. Ministro de Marina 
tiene la palabra.

El Sr. Ministro de M A R I N A : Aludido hasta cierto 
punto favorablem ente por los firmantes de la proposi­
ción, debo, ciertas explicaciones á la Cámara.

Al levantarm e yo ayer á protestar contra las pala­
bras vertidas por el Sr. S u ñ e r , lo hice m ovido por un 
sentim iento religioso. Creia yo, señores, que así me ha­
cia intérprete de los sentim ientos de la mayoría del 
pueblo español.

Hoy traen los señores firm antes una proposición 
que desde luego im plica un voto de censura contra al­
gunos Sres. Diputados. Si esto es lo que envuelve la 
proposición, comprenderán los señores firm antes de ella 
que si bien sostengo la protesta que aquí hice ayer, y 
que las Cortes acogieron con beneplácito , yo no puedo 
dar mi voto favorable á la proposición.

Repito que creia ayer y sigo creyendo hoy interpre­
tar la expresión fiel de los sentim ientos de la gran m a­
yoría de la Cámara y la inm ensa del país.

En mi juicio el sentim iento religioso está sobre todo 
en nuestro pueblo, así como la libertad de conciencia es 
la base de todas las libertades; y por ello el Ministro 
que tiene la honra de dirigir en este m om ento la pala­
bra á las Cortes hizo tan solem ne protesta como espa­
ñ o l, y como español católico.

R,uego, pues, á lo s  señores firmantes se sirvan reti­
nar su proposición, prestando en ello un señalado servi­
cio; y de no acceder á mi súplica, pido á la Cámara no 
la tom e en consideración.

El Sr. v i n a d e r : Yo no veo en la proposición ese 
voto de censura á ningún Sr. D iputado, sino la expre­
sión del sentim iento católico que dom ina en el país, y 
por lo tanto tengo el sentim iento de no poder retirarla.

El Sr. Presidente del p o d e r  e j e c u t i v o : Seño­
res, después de las palabras que ayer se pronunciaron 
aquí, primero enérgicam ente por el Sr. Ministro de Ma­
rina, después por el Sr. Ministro de Gracia y Justicia, y  
últim am ente por el Sr. Moret con una elocuencia adm i­
rable, yo creo que el pueblo español, que el sentim iento  
religioso de los españoles debe quedar altam ente satis­
fecho de cómo pensamos aquí la gran generalidad de los 
Diputados, incluso la mayor parte de los republicanos. 
¿Qué necesidad, pues, hay de echar con más ó ménos 
moderación un estigm a sobre la frente de unos señores 
que yo deploro piensen de esa manera, porque creo que 
están en la aberración y en el error; pero que sin em ­
bargo son compañeros nuestros, y que después de todo, 
cualquiera que sea la inconveniencia funestísim a que 
hayan com etido, están en su derecho diciendo lo que 
tengan por conveniente, diciéndolo bajo su responsabi­
lidad y bajo la acción única del Presidente de la Cámara?

Bastante desdicha tendrán esos señores con lo que 
el país piense de ellos y con la desconsideración que 
han de gozar entre los que sean católicos. Nosotros de­
bemos aquí respetar la libertad de todo el m undo ya  
que gozamos de ella: y el Gobierno creerla que era in ­
ferir un agravio á la Cámara entera el que se tom ase 
en consideración esta proposición. Aquí debemos ser l i ­
bres, y por el uso que hiciéram os de nuestra libertad 
no tenem os más juez que el Presidente de la Cámara 
aquí, y el país fuera de aquí.

El Sr. V I N A D E R :  He manifestado ya que no está  
en mi ánimo dar un voto de censura á esos Sres. D ipu­
tados, que después de todo han podido hacer uso de un 
derecho que con arreglo á los principios sentados por 
la revolución tiene cualquier maestro de escuela.

El Sr. p r e s i d e n t e : Contráigase V. S. á rectificar.
El Sr. v i n a d e r : E s o  estoy haciendo. Digo, pues, 

qua ya he explicado bastante que el objeto de la propo­
sición no es más que la desaprobación de la doctrina, 
no un voto de censura contra los que la han emitido.

Hecha por el Sr. Secretario Carratalá la pregunta 
de si habia lugar á votar, se contestó afirm ativam ente, 
acordándose que la votación fuera nominal; y verifica­
da esta, resultó desechada la proposición por d£0 votos 
que dijeron no contra £3 que dijeron sí en la forma si­
guiente :

Señores que dijeron no:
Llano y Pérsi.—Carratalá.—Sánchez Ruano.— Ser­

rano.— Topete. — Izquierdo.— Rom ero Ortiz. — Sánchez  
Borguella.—Rodríguez Leal.—López Domínguez. —Mon­
tero Telinge. — Morales Diaz.— Carretero. — Herrero.— 
Muñoz Sepúlveda.—Soto.— Ferrer y Garcés.— Pastor y 
Landero.— Damato.—Gil Berges.— Rio y Ram os.— Mo­
ya —González Encinas.— Oiózaga.— Becerra.— Montero 
R ios.—Rodríguez (D. V icente).— Ballestero fD. Jacin­
to).—Balaguer. -  R ius.— Noguero.— Vázquez Curiel.— 
Nieulant. — Ruiz Capdepon. — Pascual. — Arquiaga. — 
García Briz.— Masa.— Jimeno A gius.— Uzuriaga.—So­
ler y P lá.—Gastón.— Rubio (D. Federico).— B enavent.— 
Benot. — Abascal. — Gil Vírseda.— Sánchez Toscano. — 
Romero Girón.—Godinez de Paz.— Rodríguez (D. Ga­
briel).—Gil Sauz.—Ballestero (D. Mariano).— Sancho.— 
García (D. Diego) —Gallego Diaz.—Martínez Perez.— 
Orozco.— Rodríguez P inilla.—Gomis.—Navarro y Ocho- 
teco.— V illanueva.—Tutau.— Hidalgo. — Fantoni.— Cas­
tillo.—Santos.— González del Palacio.—M oncasi.—F er -  
ratges.—Dieguez Amoeiro.—Anglada.— Pierrad.— Paul 
y Picardo.— Prefum o.—Guillen.-Guzm an y Manrique.— 
Cala.— Echegaray.— Madrazo. — García de Quesada.— 
Jontoya.— Quintana. — Bori.—La Rosa (D . A dolfo).— 
Santam aría.— Coronel y Ortiz.— Pellón y Rodríguez.— 
Sagasta (D. Pedro).—Moret.—Herraiz.—Nuñez de A r­
ce.— M uñiz.-Rubio Caparrós.-Bueno y Gómez.— Jalón.— 
A lsina.—Palanca.—Ruiz y Ruiz.—Caro.—Castejon (Don 
Pedro). — Carrascon.— Ameller. — Moliní. — Compte. — 
García López. — Orense.— Figueras.— Blanc. — Chao.—  
La Rosa (D. Gumersindo).— V illavicencio.—Herreros de 
Tejada.— Palau. — Albors. — Caymó. — Moxó. -G arrido  
(D. Fernando).—Prieto.—Sr. Presidente.

Total, i£0 .

Señores que dijeron sí:
Ortiz de Zárate.— Arguinzoniz.— Alcibar.— Isasi.— 

Ochoa de Oiza.— Alvarez Borbolla.— Estrada (D. Gui­
llermo).—Diaz Caneja.—Pardo Bazan.—Ayala (D. Fran­
cisco Juan de). — Robert.— Manterola.—Cánovas del Cas­
tillo.— Marqués de Santa Cruz de Aguirre.—Ory.—Cors
y Guinard.—Echeverría.—García Falces.—Bobadilla.__
Vinader.—Zabalza.—Díaz Quintero.—Otero y Rosillo.*

Total, 23.

Se dió cuenta de la siguiente proposición:
«Los Diputados que suscriben: Considerando la gra­

vedad de las circunstancias, que exige de una manera 
indispensable Ja pronta constitución del país:

Considerando que las cuestiones financieras y eco­
nómicas que han de examinarse en la discusión del pre­
supuesto exigen también im periosam ente una pronta 
solución:

Considerando que la próroga de las sesiones au­
m enta necesariamente la dificultad de los trabajos sin  
grandes ventajas para la discusión:

Y considerando, en fin, la necesidad de que las Cor­
tes den ejemplo al país de energía y actividad;

Tienen el honor de proponer á las Cortes se sirvan  
acordar:

Que las sesiones se celebren desde el dia 7 de una á 
seis de la tarde y de nueve á doce de la noche, continuan­
do en la misma forma miéntras dure la discusión de la 
Constitución y de los presupuestos.»

«Madrid 5 de Mayo de 4869.= S eg ism u n a o  « . = =  
A ntonio F e r r a t g e s .= J o s ó  Emilio de S a n to s .=  Manuel 
Pastor y L anderu .=José E ehegaray .= C . Fernandez  
V a llin .= J . Jimeno Agius.»

El Sr. p r e s i d e n t e : El Sr. Moret tiene la palabra 
para apoyar la proposición. n . nto

E l  S r .  M O R E T  y  p a E N D E R G A S T :  S r e s .  D ' P U t e -  
dos, ninguna consideración necesito añadir despu 
lo que se dice en la misma proposición. Nosotros pedi­
mos á las Cortes que don una prueba más de energía y 
de patriotismo después de las m uchas que tienen d a ­
das, y que en vez de prorogar !á sesión , con lo cual 
nada se adelanta, se adopte el medio de que la A sam ­
blea se reúna cinco .horas por la tarde y tres por la n o ­
che , pues así se logrará mejor el objeto á que todos a s­
piramos de constituir el país lo más pronto posible.

Leida de nuevo la proposición, y hecha la oportuna  
pregunta, fué tomada en consideración.

Abierta discusión sobre e lla , dijo
El Sr. d i a z  q u i n t e r o : Pido la palabra en contra.
El Sr. p r e s i d e n t e : La tiene V. S.
El Sr. d i a z  Q U I N T E R O : No es que yo me oponga 

á que se reúnan los Sres. Diputados para celebrar dos 
sesiones diarias si así lo creen conveniente; pero si la 
proposición se aprueba, me veré en la precisión de pre­
sentar otra pidiendo que se asignen dietas á los Diputa­
dos, porque los que necesitam os trabajar para atender á 
nuestra subsistencia no tenem os tiempo de hacerlo si 
todo el dia se emplea en las tareas legislativas.

El Sr. p r e s i d e n t e : El Sr. Diputado queda en 
com pleta libertad de asistir las horas que pueda y de 
presentar la proposición que guste.

El Sr. S A N C H E Z  r u a n o  : Hace ya dias que se v e ­
nia anunciando iba á presentarse esta proposición ex ­
traña , que no ha podido m énos de sorprenderm e, m u­
cho más cuando he oido en el conato de defensa del 
Sr. Moret pedir que den las Cortes una prueba de ener 
gía y patriotism o, toda vez que diariam ente la están  
dando; y no sé que se dé esa prueba aum entando las 
horas de discusión , pues lo que podia desearse en todo 
c a s o  e s  que las discusiones fueran fecundas, tom ando 
un sesgo diferente y utilizándose el tiem po. El pedir 
que se aum enten las horas de sesión para que el debate 
continúe de la m ism a m anera, para que en vez de tres 
turnos en ciertas cuestiones haya hasta seis ó más, para 
que en cuestiones in c id en ta les , enm iendas y alusiones 
se pierda el tiempo lastim osam ente, es cosa que no 
puedo aprobar.

La proposición tiene algunos inconvenien tes graví­
sim os además de este. Todo el mundo sabe el núm ero  
de empleados que hay en esta Cámara , y con las cinco 
horas de sesión por la tarde y tres por la n o c h e , ¿qué  
tiempo tienen para cumplir sus deberes como em ­
pleadas?

Puede concebirse que los Diputados que no tenem os 
em pleos, aunque necesitem os del trabajo para v iv ir , lo 
sacrifiquemos todo cuando sea preciso durante un de­
terminado tiem po, porque algunas horas nos han de 
quedar; pero los Diputados que son empleados, ¿de qué 
horas pueden disponer?

¿Es que se ha reformado la Adm inistración de ta l 
suerte que se despachan los asuntos con tal facilidad  
que no hay nada detenido en ninguna oficina? Contes­
ten por mí los que tengan conocim iento de estos 
asuntos.

Por otra p a rte , avanzada ya la discusión del pro­
yecto constituc ional, me parece que la proposición sig­
nifica otra cosa de lo que dice. Que se hubiera presen­
tado al principio, se com prende; pero ahora, ¿qué ob­
jeto especial puede tener? ¿Es que se quiere que vote­
m os por cansancio el R ey?  Pues dígase con franqueza.

El Sr. p r e s i d e n t e  : N o  puede V. S. hablar sobre 
las intenciones de los firmantes de la proposición.

El Sr. S A N C H E Z  r u a n o : Sé m uy bien cuáles son 
m is derechos y mis deberes.

El Sr. p r e s i d e n t e : Pues sepa cum plirlos S. S.
El Sr, S A N C H E Z  r u a n o : Digo que sé cuáles son , 

y por eso lo m anifiesto; y aunque agradezco que S. S. 
me llame la atención , no me parece que habia ninguna  
necesidad en este m omento.

El Sr. p r e s i d e n t e : De la oportunidad de las ob­
servaciones de la Presidencia no puede juzgar nádie m ás 
que el Presidente.

El Sr. S A N C H E Z  ¡ S U A N O :  P rosigo , pu es, m an i­
festando, conforme á mi derecho, que si la proposi­
ción .....

E l Sr. p r e s i d e n t e : N o  puede V. S. seguir por ese 
camino; contráigase á la cuestión.

El Sr. s a n c h e z  r u a n o : Pero si no he conclu id o  
el párrafo.....

' El Sr. P R E S I D E N T E : No siga V. S. con ese pro­
pósito.

El Sr. S A N C H E Z  r u a n o :  No continuaré adelante. 
Si á V. S. le molesta la pa abra prosigo , no la diré; pero 
no creo tenga nada de inconvenien te.

El Sr. p r e s i d e n t e : Puede V. S. u sa r la , pero no 
con la significación que le daba, puesto que indica iba 
á continuar la idea que no puede emplear para com ba­
tir la proposición. P u ed e, pues, continuar V. S . , si 
bien desistiendo del ataque que dirigía, y que en mi 
concepto no tiene que ver con la cuestión que se de­
bate.

El Sr. S A N C H E Z  R U A N O :  No tengo que desistir de 
cosa alguna, puesto que nada habia dicho.

P rosigo , pu es, diciendo que si se pretende que 
las discusiones, que las votaciones más im portantes re­
lativas á la constitución del país, á la Monarquía, por 
ejem plo, se apresuren.....

El Sr. p r e s i d e n t e : No puede V. S. seguir di­
ciendo eso, porque no tiene que ver con el objeto de la 
proposición.

El Sr. s a n c h e z  r u a n o : Dejo al juicio de las 
Cortes la apreciación de 1o que dice el Sr. Presidente, y 
me siento.

El Sr. M O R E T :  No siendo mi ánim o distraer la 
atención de la Cámara, únicam ente diré que dejo la res­
ponsabilidad de lo que quería decir el Sr. Sánchez R u a­
no al juicio de la Cámara cuando sepa que los firm an­
tes de la proposición pertenecen á todas las fracciones 
de la Cámara, inclusa ia m inoría republicana; pues se­
ria una ofensa el suponer siquiera que llevasen se g u n ­
do objeto como pretendía S. S. Nada más tengo que 
añadir, y concluyo rogando á la Asam blea se sirva apro­
bar la proposición.

Sin más debate, y previa la oportuna pregunta, fué 
aprobada la proposición.

ORDEN DEL DIA.

El Sr. p r e s i d e n t e : Discusión dé los dictám enes 
de la com isión de actas que quedaron sobre la mesa.

Sin debate alguno fueron aprobados los dictám enes 
relativos á las actas parciales de B arcelon a , Zaragoza y 
A lcoy, en la provincia de A licante, siendo adm itidos y 
proclamados Diputados los Sres Salvany, Guzman, Pru- 
neda, Rebullida, Madoz, Abarzuza y Alvareda, que in ­
gresaron en las respectivas secciones.

El Sr. p r e s i d e n t e : Continúa el debate pendiente  
sobre el proyecto de Constitución.

El Sr. Echegaray tiene la palabra en pro.
El Sr. e c h e g a r a y : Sres. D ipu tados, esta es la 

primera vez que tengo el honor de dirigir la palabra á 
1a Asam blea, y ante todo debo pedir la paciencia para 
oírme y benignidad para ju zgarm e, con tanto más m o­
tivo , cuanto que por consum ir yo este turno dejais de 
oir la elocuentísim a voz del Sr. Salm erón y Alonso que 
ha tenido la bondad de cederme la palabra. Yo le agra­
decí esta deferencia: en este m om ento cási cási no se lo 
agradezco, y muy pronto, por desgracia m ia, vosotros 
no se lo agradeceréis.

La cuestión religiosa, que es la que nos ocupa, habia 
sido debatida com pletam ente ántes de llegar á esta dis­
cusión en que ha sido cási agotada con los discursos en 
pro y en contra de las enm iendas. Pero la cuestión afec­
ta de tal modo á todo lo que hay de más profundo, de 
más esencial en la naturaleza hum ana, que por m ucho  
que sobre ella se diga siempre queda algo, y de ese algo 
me propongo yo sacar materia para algunas observa­
ciones que reverentem ente voy á som eter á la Cámara.

Dos artículos comprende la cuestión religiosa; y la 
comisión ha creído con razón que deben discutirse á la 
p a r , por cuyo medio quedará completa, íntegra en toda 
su magnífica grandeza, porque dentro de la cuestión re­
ligiosa hay problemas filosóficos, m etafisicos, críticos 
históiicos, sociales; está el problema de la revolución y 
tantos y tantos otros que no enum ero por no m olestar 
inútilm ente vuestra atención. Sin embargo, yo no me 
ocuparé, pues ni el tiempo ni mis fuerzas alcanzan para 
tanto, de todos esos problemas; prescindiré por com ple­
to de la cuestión filosófica, de la cuestión metafísica de 
a cuestión critica; no exam inaré lo que son, lo que va­

len las religiones reveladas; no heriré en manera a lg u ­
na ningún sentim iento religioso, porque este es para^mí 
digno de respeto, afectando como afecta á todo lo que 
hay de mas intimo, de más profundo, de más esencial 
en la naturaleza hum ana.

Voy, pues, á ocuparme únicam ente d é la  cuestión  
política, y en verdad que para defender la libertad reli­
giosa no es necesario atacar ninguna religión; y en este 
sentido me limitaré á exam inar la cuestión religiosa 
bajo tres puntos de vista: primero, bajo el punto de v is ­
ta de la revolución de Setiembre: segundo, bajo el punto 
de vista racional; y tercero, bajo el punto de vista polí­
tico. No tem áis, sin embargo, que mi discurso sea ex a ­
geradam ente extenso , porque tengo la convicción pro­
funda de que lo que m ás urge es que el país se cons­
tituya.

Esta Constitución que discutim os es liberal, em in en­

tem ente liberal, cualesquiera que sean sus defectos in ­
herentes á toda obra humana; es quizá, repito, la Consti­
tución m ásliberal de Europa y de América. Esta Consti­
tución, cuyo primer título es el sello triunfante de la re­
volución de Setiem bre, aprobada brevem ente, es más, y 
vale más, y contribuye de una m anera más directa al 
afianzam iento de la revolución, que una Constitución  
em inentem ente filosófica, elaborada en un año ó año y 
medio, porque aquella al ser term inada encuentra un 
país al que aplicarse, aunque algo quebrantado, y en 
cambio esa otra Constitución perfectísim a no encontraría 
una España á la cual pudiera ser aplicada, porque para 
entonces nuestra patria, ó estaría en poder de la anar­
quía, ó entre las garras de la reacción.

Yo, que tengo este íntim o convencim iento, he de 
predicar con el ejemplo y he de procurar ser breve, 
entrando desde luego en la primera parte de mi dis­
curso.

R efiérese esta al exám en de la cuestión religiosa bajo 
el punto de vista de la revolución de Setiem bre, desde 
que la ha tratado el Sr. Diaz Caneja, que nos presen­
taba la siguiente argum entación: «¿Qué ha proclamado 
la revolución de Setiem bre? La soberanía nacional, la 
ley de la m ayoría: todo el mundo conviene en que la 
m ayoría de los españoles es católica; luego por la ley de 
la soberanía n a c io n a l, por la ley de la m ayoría , debe 
existir aquí la unidad religiosa.»

Pero el Sr. Diaz Caneja no abarcaba la revolución en 
su conjunto. La revolución, ante todo, es la fuerza legí­
tim a del d erech o , y ha sido adem ás la proclamación de 
la soberanía nacional. ¿Y  que quiere decir la soberanía  
nacional? Quiere decir que ha concluido el derecho h is­
tórico; que ha terminado, cerrándose con un [muro de 
bronce, el gran período tradicional; que el gran drama 
de m uchos siglos ha terminado con un gran episodio, y 
que sobre el trágico puente de A lcolea ha tomado por 
fin España venganzas de Villalar. Hoy empieza un nue­
vo período, el período del derecho m oderno, del dere­
cho popular, de la soberanía nacional, del gran derecho 
dem ocrático. Esto en el orden político; pero sobre esto 
está el orden social, y eso es lo que ha olvidado el señor 
Diaz Caneja. No es sólo la soberanía nacional lo que ha 
proclamado la revolución de Setiem bre; la revolución ha 
proclamado los derechos individuales com o derechos su ­
periores al legislador, que em anan de la m ism a natura­
leza hu m ana, que em anan de las leyes trascendentales 
que rigen á la sociedad, como verdaderos derechos divi­
nos, según decia con gran elocuencia el Sr. Castelar. La 
palabra divino , y sirva esto de consuelo á los partidarios 
de cierta escuela, no se ha perdido; sólo que ántes te­
níam os reyes de derecho divino, y ahora cada hom bre 
es libre por derecho propio y por derecho divino.

P ues bien: la libertad religiosa es uno de estos d e­
rechos que no están supeditados al núm ero; y aunque 
todos los españoles, m énos u n o , fueran católicos, ese 
individuo diria, y tendría razón: « Yo puedo adorar ai 
Dios en quien creo de la manera que considere conve­
niente.» Y en virtud de estos nuevos derechos, la perso­
nalidad hum ana ha tomado otro carácter, ha adquirido 
m ayor desarrollo, no es ya una mera envolvente m aterial. 
Allí hasta donde mi trabajo ha 1 egado; allí hasta donde 
ha llegado mi pensamiento; allí hasta donde han llegado  
las fuerzas internas de m i ser en su expansión , hasta  
allí llega mi derecho, mi personalidad se ensancha; y  
con tal que no choque con otra personalidad hum ana, 
con tal qué no ataque un derecho que la lim ite en su  
camino, puede extenderse y cum plir su soberano desti­
no en la vida social. De esta m anera, cuando yo con lo 
que es mió levanto un templo y dentro de ese templo 
adoro al Dios en quien creo, aquel templo soy yo, aquel 
templo es mi personalidad y está protegido por mi de­
recho, y lo que en ese templo pasa es como si pasara 
dentro de mí. En una palabra, señores, ese tem plo es 
mi conciencia exteriorizada; y si mi conciencia, m i per­
sonalidad son dignas de respeto, lo es también ese tem ­
plo y el culto que en ese templo doy yo al Dios que 
adoro.

Y no insistiré más sobre esto. No sólo la libertad re­
ligiosa es una consecuencia indeclinable de los derechos 
ind ividuales, sino que está ya aprobada en la C onstitu­
ción. N osotros hem os aprobado la libertad de pensa­
m iento , y este no es verdaderam ente libre si hay algo 
que lo lim ite , y este algo sería la prescripción religiosa. 
El pensam iento no puede estar encerrado dentro de los 
m oldes teológicos; necesita espacio, necesita atmósfera, 
necesita grandes h ip ótesis, grandes tentativas, grandes 
equivocaciones á veces; pero necesita equivocarse de esa 
m anera para alcanzar por sí mismo con enérgica fuerza 
la verdad en la c iencia , la verdad en la filosofía, la ver­
dad en la metafísica. El pensam iento encerrado en mol­
des teológicos, ó se ahoga en ellos por asfixia, ó los rom ­
pe y estalla. La historia de todos los países y de todos 
los tiem pos nos dice por fortuna que siem pre los ha roto.

Y no quiere esto decir que el pensam iento científico 
sea hostil á lo s  sentim ientos religiosos. No: hay perfecta 
armonía entre la ciencia y la religión , como m anifesta­
ciones de un todo , de una unidad , de algo más grande 
que las envuelve a las dos. Lo que hay es que cada una 
de esas m anifestaciones tiene su manera propia de des­
arrollarse.

La ciencia necesita aire , necesita espacio , necesita  
equivocarse algunas v e c e s ; pero en el fondo de todo 
pensam iento científico , cuando no es superficial, cuan­
do no es hostil á ciertas ideas, hay un gran sentim iento  
religioso, porque allí palpita lo trascendental, lo eter­
no, lo invariable, lo infinito.

La ciencia ama la religión, sólo que la ama á su ma­
nera: no se encierra en e lla , no se ahoga en ella; es co­
mo el águila que ama las m ontañas, que pasa de unas á 
otras, que se posa un m om ento en la más e lev a d a , pero 
que después tiende su vuelo, sube á las nubes, se pier­
de en el espacio , y las m ontañas allí se quedan inm ó­
viles, gigantescas, colosales. (Aplausos.)

Como quiero term inar pronto, porque la Cámara es­
pera con ansiedad las voces elocuentes de dos grandes 
oradores, paso al segundo punto de mi discurso.

La revolución todos la amamos, de ella venim os, por 
ella estam os aquí; pero fuerza es confesarlo, sobre la re­
volución, como hecho, como fenóm eno social por g ra n ­
de que haya sido, hay algo tam bién. Es necesario es­
tudiar la revolución de Setiem bre en su esencia m ism a  
ver hasta qué punto está en armonía ó en contradicción  
con la ley del progreso.

¿ Qué es la revolución de Setiem bre ? ¿ Es un bien ó 
un mal? ¿ E s un adelanto ó un retroceso? Esto es lo 
que debemos exam inar, y para ello es necesario estu­
diar la h isto r ia , ver cuál es la ley de su desarrollo. En  
la historia hay grandes leyes que no se penetran cuan­
do se estudia sólo en los a ccid en tes, en los detalles. Lo 
que es grande debe mirarse desde m uy arriba, desde 
m uy léjos, como se miran las grandes llanuras, las 
grandes m ontañas, el Océano tem pestuoso; y la h isto­
ria, ese otro mar del espíritu , hay que mirarle de la 
m ism a m anera: entonces se ve que vam os á un fin, que 
vam os á a lg o , que hay un punto hácia el cual nos di­
rigim os : ¿ y cuál es ese punto ?

Vamos , se ñ o r e s , indudablem ente hácia la dem ocra­
ciâ  ind ividualista, pero arm ónica, que no destruye la 
unidad, las grandes relaciones hum anas. Explicaré esto 
rápidamente.

El hombre, á través de la historia, cada vez se em an­
cipa m ás, cada vez tiende á realizar más por sí su des­
tino; esa es la dem ocracia individualista.

Si yo pudiera servirm e de una im ágen , os diria que 
sucede en el orden moral lo que sucede en el orden 
físico. También en este- tiende la naturaleza hácia la in­
dividualidad. ¿Qué vem os en el origen de los tiem pos 
en la gran nebulosa? La gran unidad, la unidad sin di­
ferencia, la unidad en que todo está confundido, en que 
el individuo no existe, en que sólo existe la unidad cató­
lica. Pero después, por grandes fuerzas que la ciencia 
no conoce todavía, esa unidad se rom pe, brotan gran­
des globos de fuego que se lanzan en el espacio plane­
tario describiendo gigantescas curvas. ¿ Y qué es esto? 
Esto es un principio de ind ividualización , esto es que 
ha aparecido el individuo.

Pero al aparecer el individuo no se ha roto la u n i­
dad armónica, porque esos planetas que giran en diver­
sas partes del infinito conservan algo de aquella unidad 
prim itiva, conservan la atracción planetaria; y aunque 
uno este á m illares de leguas del otro, ámbos se atraen, 
am bos recuerdan que proceden del m ism o origen; y si 
pudiéram os seguir aun este gran proceso , yo veria que 
cada uno de esos planetas continúa el gran trabajo de 
individualización y arm onía; que brotan los espumosos 
mares, las altas m ontañas, las extensas llanuras, los es­
pléndidos cielos; y sin embargo aquí viene á suceder 
que en todos esos individuos se han conservado las re­
laciones primitivas, se ha conservado la unidad por m e­
dio de las grandes fuerzas de la naturaleza.

P ues en la sociedad sucede una cosa parecida. Tam­
bién el hombre tiene su prim itiva nebulosa, hácia la 
cual quieren arrastrarnos los partidarios de ia escuela 
reaccionaria. A llí el hombre está bajo la presión de una 
dob:e fatalidad, la fatalidad material y la fatalidad so­
cial ; es decir , los grandes in tereses, los grandes despo­
tism os; y al romperse aquella nebulosa salen las nacio­
nalidades m odernas, y el hombre va conquistando’cada 
vez más su libertad, va siendo cada vez dueño de sí 
m ism o y de su destino, sin que por eso se rompan las 
grandes atracciones, sin que por eso se rompan todas las 
grandes fuerzas morales que son en el orden social lo 
que la atracción new toniana en los espacios infinitos del 
cielo. (Bien , bien.)

Consecuencia de estos principios es la libertad reli­
giosa. El hombre no es verdaderam ente religioso,, no se



une verdaderamente con el infinito sino cuando se une 
de una  m anera  espontánea , cuando se une por sí mis­
mo , no cuando el Estado le impone un Dios y fabrica 
en él un maniquí religioso.Y aquí la cuestión religiosa, á mi modo de ver, qu e­
da de esta suerte  completamente resuelta,  desvanecido 
un grave error  en que incurría el Sr. Caneja y los que 
defienden su doctrina.He oido en este lugar muchas veces que no hay  de­
recho al erren*. Esto al parecer es muy simpático ; pero 
es ni más ni menos que la negación de la civilización 
moderna y de todo el inmenso trabajo de la historia. No. 
Yo digo lo contrario: sí, hay derecho a! e r ro r ,  y no os 
escandalice la forma un poco descarnada con que yo digo que hay derecho al mal.

Lo que hay es que aquí se confunden dos palabras 
esencialmente distintas , el derecho y el deber. Nádie 
debe profesar el e r ro r ,  nádie debe hacer el mal; pero 
puede profesar el uno y hacer el otro, con tal que no 
ataque al obrar  de esta suerte los derechos ni las perso­
nalidades de otros. Un ejemplo me evitará largas ex­
plicaciones. Yo voy por Ja calle á las altas horas de una 
noche de invierno; cae la nieve, sopla el viento, el frió 
es intenso, y una  infeliz anciana acurrucada en el r in­
cón de un a  puerta  tiende su mano y er ta ,  descarnada y 
temblorosa, y pide una  limosna por el amor de Dios. Yo 
puedo darle limosna ó no dársela. Si no le doy limosna 
pudiendo dar la ,  obro m a l , no cumplo con mi deber y 
seré responsable ante mi conciencia y ante Dios, pero 
no soy responsable ante la sociedad; la sociedad no pue­
de obligarme á que dé una limosna á esa infeliz, porque 
este principio de que no hay derecho al mal, generaliza­
do y elevado á la práctica, ¿sabéis lo que es? Pues es ni 
más ni ménos la negación del derecho, la anulación del 
individuo, el verdadero socialismo.

No es extraño que cuando personas dedicadas al es­
tudio y á contemplaciones religiosas, que no comprenden 
nada de lo que se refiere al orden social, al orden j u r í ­
dico, al orden del derecho, tra tan  de erigir las vir tudes 
en leyes del Estado, vengan precisamente al socialismo, 
porque las ideas religiosas convertidas en leyes políticas 
se convierten en doctr inas socialistas; porque en el fon­
do todos los grandes despotismos,  lo mismo el político 
que el teocrático, no son otra cosa que verdaderos y ra ­
dicales socialismos. La historia dice además cuáles son 
las consecuencias de este principio de que no hay  dere­
cho al error.

Aquí decía el Sr. Caneja que la Iglesia nunca  ha  
perseguido á las personas. Sustituyendo la palabra Igle­
sia por otra, ¿puede sostener S. S. que el poder teocrá­
tico nunca ha  perseguido á las personas? Pues si sostie­
ne esto, m arche por la calle A ncha de San Bernardo, 
tome á la derecha; y allí, cerca de la estatua de Daoiz y 
Yelarde, verá el Quemadero de la Cruz.

¿Sabéis lo que es el Quemadero de la Cruz? Yo os lo 
explicaré: yo deseo que vayais allí á verlo; yo quisiera 
que estas discusiones tuvieran lugar sobre aquel q u e ­
madero, para ver si álguien se atrevia á defenderla  uni­
dad religiosa.

El Quemadero de la Cruz es un gran corte del te rre­
no; es, pudiera decirse , un corte geológico. ¿Sabéis lo 
que es un corte geológico? La naturaleza abre su gran 
libro, extiende sus grandes páginas, da un tajo al ter­
reno, y allí se ven capas de arcilla, de pizarra, de a rena, 
de pedernales; s m  las líneas del gran libro en que el 
geólogo va á estudiar cómo se ha formado este planeta 
en el cual vivimos. Pues b i e n : el Quemadero de la Cruz 
es también un gran libro, u n a  gran página , una som ­
bría página; es una gran enseñanza con sus capas al­
ternantes; es un corte que yo no me atreverla á llamar 
geológico, pero podría llamarse con verdad teológico.

E n  esas capas a l ternantes  del Quemadero de la Cruz 
vereis capas de curbon impregnado en grasa hum ana,  y 
después restos de huesos humanos, y después una capa 
de arena que se echaba para cubrir todo aquello, y lue­
go otra capa de carbón, y luego otra de huesos calcina­
dos, y luego otra capa de arena, y así continúa el fú­
nebre monumento. No há  muchos dias, y yo respon­
do del hecho, revolviendo unos chicos con un  bas­
tón, sacaron de una de aquellas capas de cenizas tres 
objetos que tienen grande elocuencia, que son tres g ra n ­
des discursos en defensa de la libertad religiosa. Saca­
ron un pedazo de hierro oxidado, sacaron una costilla h u ­
m ana  calcinada cási toda el la, y sacaron, por fin, una tren­
za de pelo quemada por una de sus extremidades. Estos 
tres a rgum entos son muy elocuentes. Yo desearía que 
los señores que defienden la unidad religiosa los in te rro­
gasen ; yo desenria que aquella trenza de pelo dijese 
cuál fué el frió sudor que empapó su raíz, y cómo se eri­
zó sobre la cabeza de la víctima cuando vió encenderse 
la llama de la hoguera  Yo desearía que preguntasen á 
aquella costilla calcinada cómo palpitaba debajo de ella 
el corazón del pobre judio ; yo desearía que preguntasen  
á aquel pedazo de h i e r r o , que fué tal vez una  mordaza, 
cuántos ayes dolorosos, cuántos gritos dé angustia  ah o ­
gó, y cómo se oxidó ta l vez al contacto del en sang ren ­
tado aliento de la víctima, con lo cual aquel hierro tuvo 
más entrañas , tuvo más compasión , se ablandó más que 
los infames verdugos de aquella infame teocracia. 
(Aplausos repetidos y prolongados.)

La unidad religiosa, señores, es un inmenso mal, no 
bajo el aspecto relig ioso , no bajo el aspecto de ese gran 
sentimiento  hácia lo infinito. ¿Qué es la perfección su­
p re m a ,  sino que todas las inte ligencias y todos los co­
razones se fundan en la verdad divina, en la verdad 
única? Pero no tratamos de eso; tratamos de ir allá por 
el trabajo de la h u m an id a d , para el cual no hay  más 
garan tía  que el derecho. Yo limpio á toda religión de 
toda m a n c h a ;  toda religión para mí, en sus aspiracio­
nes nobles y levantadas, es pu ra  y blanca como la nie­
ve. ¡ Qué culpa tiene la nieve de que la pise la p lanta h u ­
m an a  y la convierta en barro! Por  eso yo no ataco á 
n ing u na  religión ; pero sí la ataco cuando se convierte 
en teocracia, en un poder social que tra ta  de im poner la  
verdad religiosa á la inte ligencia y al corazón humano.

Y te rm inada la segunda parte  de mi tésis, voy á exa* 
m inar  la cuestión bajo el punto de vista político.

¿Basta que una  idea sea buena ,  que sea perfecta, 
que esté en arm onía  con la m archa  de la humanidad, 
para que esa idea sea posible? No. La idea buena siem­
pre es buena; la verdad es eterna, inmutable;  la verdad 
en el orden m o r a l , como en el orden político, es tan 
evidente como la verdad en la geometría. Lo que hay  
es que no en todos los instantes históricos se reconocen 
y se aceptan las grandes verdades; es necesario que la 
verdad sea posible, que encuentre  medios de realizarse 
en la his toria  ; pues aunque la idea siempre tr iunfa, ne­
cesita para tr iunfar  de cierto procedimiento.

Perm itidm e que condense en una  imagen mi pensa­
miento. ¿Habéis visto flotar en el cielo esas blancas ne­
blinas, esos t rasparentes  tules, osa» gasas de sutilísimas 
mallas que, ya caen en profusos pliegues en el fondo de 
los valles, ya se rompen en las crestas de las montañas, 
ya  cubren pudorosamente el azul del cielo? ¿Qüé son? 
Vapor de agua, agua diluida, agua en un estado tenuí­
simo de densidad, que al parecer no es nada. En ese 
estado, esas neblinas no son u na  fuerza; el soplo del 
viento las disuelve, un rayo de sol las evapora; son la 
idea flotante en la religión del pensamiento: es bella, es 
hermosa, está llena de promesas, pero como está llena 
de promesas la ilusión.

Mas encerrad ese vapor en las en trañas  de u na  loco­
motora. dadle calor, dadle un  organismo, carne de me­
tal, palancas de acero, grandes ruedas;  colocadlo todo 
sobre dos carriles, y aquello que parecía impotente, y 
aquello que parecia un a  ilusión , se convierte en inm en ­
sa fuerza industr ial que pasa por encima de los abismos, 
que desgarra las entrañas de la m on taña  que ántes de 
él se burlaba ,  y hace extremecer el espacio con sus 
a tronadores silbidos. (Bien, bien.)

Pues de esa manera  se encarna la idea en la socie­
dad. No basta que exis ta; es necesario que tome fuerza, 
que se haga hom bre ,  y para hacerse hombre necesita 
tiempo. Hay en efecto en la sociedad fuerzas que es n e ­
cesario reconocer y a c e p ta r : unas son convenientes 
para el progreso, y otras son fuerzas resistentes.

Hay en p rim er  lugar la m asa ,  la m uchedum bre ,  el 
pueblo, y hay  que darle los derechos que tiene y debe 
tener, porque se compone de h o m b res ,  de séres libres é 
inteligentes.Pero hay otras fuerzas también que no pueden n e ­
garse, que representan la tradición , los intereses c rea­
dos, las clases conservadoras, á veces las aristocracias; 
y en fin , señores,  una multi tud de fuerzas que es nece­
sario que dome la idea, que las v e n z a ; es necesario que 
penetre en todas esas inteligencias y se apodere de to­
dos aquellos corazones.

¿Y cuándo será una idea posible? Cuando entre to­
das esas fuerzas sociales hayan encarnado en las sufi­
cientes para imponerse á las restantes, y entonces la 
fuerza empleada para  vencer la resistencia es fuerza 
empleada en la defensa del derecho, y por lo tanto es 
noble y es santa.

Pues  bien: en E spaña existen hoy, como han existi­
do siempre, esas fuerza.-* sociales; y es necesario que. la 
idea se apodere de algunas para vencer á las demás 
que resistan.¿Y cuáles son esas fuerzas sociales? Las que están 
representadas por los grandes partidos; y es necesario 
que la idea se apodere de los p a r t id o s , y de partidos 
bastante poderosos para vencer con ellos.

Todos los partidos en España están ahora divididos 
en dos grandes grupos: por una parte los reaccionarios, 
los isabelinos, los olfonsinos, los neo-católicos los restos 
dispersos y putrefactos del antiguo partido moderado; 
por otra parte las grandes huestes libera les , el antiguo

partido de unión liberal, el partido progresis ta,  el par­
tido democrático, y como ideal en la forma el partido 
republicano. ¿Qué es preciso para que tr iunfe la idea 
revolucionaria? Que esta idea se apodere de todos los 
partidos liberales, y estos luchen con los reaccionarios 
hasta  imponérsela.

Pero entre estos partidos podrá haber diferencias de 
detalles; ¿y qué es aquí lo lógico, lo patriótico, lo prác­
tico? No sera el ideal que cada uno de nosotros lleve 
dentro del pecho; pero lo que nos interesa á todos es 
una transacción, con tal que esa transacción sea liberal, 
eminentemente liberal como la Constitución que esta­
mos discutiendo; pues como transacc ión , como pacto 
de todos los partidos liberales, como legalidad común, 
es preciso aceptarla, porque ese pacto es el tr iunfo de la 
revolución, es la unidad, es la fuerza; sin que esto s ig ­
nifique que cuando el país esté constituido y hayan pa­
sado los peligros que hoy nos asedian no podamos da?- 
un paso en la región de las ideas, en el campo de la 
discusión, que es una gran fuerza á pesar de lo que dijo el Sr. Caneja.

En este concepto, señores, hay  que aceptar la Cons­
titución, hay que aceptar ese artículo de la libertad r e ­
ligiosa. E n  él caben todas las conciencias, todos los oen- 
sam ientos, todos los derechos; y hay  que aceptarlo tal 
como está escrito , pues sólo de esta m anera  se puede 
v e n c e rá  los grandes enemigos que se oponen á la m a r ­cha de la revolución.

Esta idea la veo escrita en todas partes ,  la veo aquí mismo.
¡Cuántas veces á la caida de la ta rde,  cuando ese 

lienzo de muralla  desploma sobre nosotros su extensa 
sombra, y en su sombra nos envuelve miéntras  que 
nosotros discutimos , y discutimos siempre con gran 
elocuencia,  pero no siempre con toda oportunidad; 
cuántas  veces, m iéntras la luz pálida del crepúsculo 
pasa por aquellos cristales é i lumina tan sólo esa triple 
hilera de escudos de armas que representan á mis ojos 
la E spaña rota y d e se ch a , y la platina de ese reloj que 
representa á mis ojos el tiempo que p asa ,  me h a  pare­
cido oir fuera de este recinto la voz de la patr ia que nos 
dice: «En guardia, Sres. Diputados, adelante; es preciso 
que la revolución tr iunfe , y la revolución peligra; se 
aproxima la anarqu ía  y va á caer sobre voso tros , con-  
virtiendo la gran obra revolucionaria , como decia con 
soberana elocuencia el Presidente de esta C á m a r a , en u na  gran vergüenza!»

Concluyo, Sres. Diputados, con estas palabras, que 
no por ser mias, sino del Sr. Presidente, tomo para final 
de mi discurso, para que al ménos su última impresión 
os sea simpática y agradable. (Grandes y ruidosos aplau­
sos. Diputados de todos los lados de la Cámara acuden á 
felicitar calorosamente al orador durante algunos m i­
nutos.)

El Sr. c a s t e l a r : Sres. Diputados, desventajosí­
sima es mi posición en esta tarde. Yo no debería hablar  
entre el recuerdo del discurso que acabais de oir y la 
esperanza del discurso que p ronunciará  otro orador 
eminente. Mi palabra está colocada, como la humanidad, 
entre dos paraísos, entre un  gran  recuerdo y u n a  gran 
esperanza. Mi discurso ha  de ser, pues, el desierto de la sesión.

Yo no tendré que combatir  aquí. Un deber de con­
ciencia, que estimo sagrado , me impulsa á hab lar  en la 
cuestión religiosa. No tema el Congreso que salga pro­
posición a lguna atrevida de mis labios. Conozco la línea 
divisoria que separa el legislador del filósofo.

Si como filósofos tenemos derecho á exam inar  con 
nuestro criterio el dogm a, como legisladores sólo tene­
mos derecho á exam inar  las relaciones de la Iglesia con 
el Estado. (Bien, bien.)

Si a lguna palabra dura, si a lguna frase inconvenien­
te, si a iguna teoría audaz se ha escapado de estos ban­
cos, atribúyase, más que á nuestro  deseo, á la necesidad 
que sienten espíritus largo tiempo amordazados de de­
cir sus ideas y convencerse á sí mismos, diciéndolas, de 
que al fin tocaron en las riberas de la libertad. La res­
ponsabilidad de estos hechos recae principalmente so­
bre aquellas magistra turas  religiosas que forzaron la m a ­
no de Gobiernos arb itrónos á perseguir el pensamiento 
de los débiles, miéntras nunca tuvieron una  censura con 
que refrenar  las crueldades y los desórdenes de los fuertes.

No pidáis á n inguna  idea nueva que sea justa  con la 
idea precedente. No lo fué el cristianismo con el p a g a ­
nismo. No lo fué el renacimiento con la edad media. 
En los dioses antiguos sólo vió el cristianismo la es­
tr idente sonrisa del diablo; y en las catedrales góticas, 
sublime expresión de la idea religiosa, sólo vió el r e n a ­
cimiento el padrón donde estaba escri ta  la barbárie  del ar te  y de los hombres.

No extrañéis que generaciones imposibilitadas de 
decir sus pensamientos en las Academias científicas h a ­
yan venido á decirlos en las Asambleas políticas. No ex ­
trañéis que sus primeras palabras hayan  sido de maldi­
ción sobre los poderes que les arrebataron  su principal 
propiedad, la propiedad inviolable de su conciencia.

Este espectáculo puede afligir á los hombres de es­
píritu apocado ; pero los varones de ánimo fuerte dedu­
cirán de él dos grandes enseñanzas: p r im era ,  que las 
leyes represivas no sirven para evitar ni los progresos 
ni los extravíos del pensamiento; segunda ,  que la uni­
dad religiosa escrita en las leyes no ha servido para evi­
ta r que haya  disidentes de la religión del Estado. Hé 
ahí justificada la obra de la comisión.

Y si hay disidentes, ¿cómo vais á encerrarlos dentro 
de vuestra  unidad religiosa? O teneis que confesar per­
dida esa un idad ,  ó teneis que libertaros de esos disi­
dentes. ¿Y por qué p e d io s  vais á libertaros de esos di­
sidentes? Sólo teneis , ó los medios an tiguos ,  ó los me­
dios que el Arzobispo de Santiago denominaba el sta tu  
quo. No se atreverá el Estado á usar  los medios a n t i ­
guos. No quem ará los dis identes de hoy como quemó á 
los filósofos y á los protestantes. No los expulsará como 
expulsó á los judíos y á los moriscos. ¿Podéis empleer 
el sta tu  quo? Tampoco. No podéis decir, después de h a ­
ber escuchado aquí ciertas declaraciones, que se excep­
túan  de los derechos civiles y políticos aquellos que no 
crean en la religión del Estado. Cuando se persigue á 
ciertos sectarios abandonan su patr ia ,  toman una nave 
y se van á un  nuevo mundo á levan tar  un templo para 
su D io s , y al mismo tiempo levantan  u n a  nueva  socie­
dad en el espacio.

Aquí hemos oido decir que se proteja al catolicismo 
porque es la religión verdadera. Se suele decir que en 
este lado de la Cámara hay preocupaciones con tra  la re­
ligión católica. No se ha  recordado más que á los ora­
dores dis identes de la religión del Estado. Otros han  
dicho que eran católicos. Yo, Sres. Diputados, voy á en­
señar mi conciencia á la Cámara como pudiera ense­
ñársela á Dios en el dia del juicio. Yo no pertenezco al 
mundo  de la teología y de la fe. Pertenezco al m undo de 
la filosofía y de la razón. Pero  si a lguna vez hubiera  de 
volver al mundo de que partí, no iria á la religión pro­
testante , cuya aridez me seca el a l m a : volveria al sagra­
do altar que me inspiró los más grandes sentimientos 
de mi vida; volveria al templo en que se perdieron mis 
primeras oraciones; volveria á implorar  la Virgen santa 
que serenó con su dulce sonrisa mis primeras pasiones; 
volveria á empapar mi espíri tu  en el arom a del incien­
so, en la nota  del órgano, en la luz cernida por los vi­
drios de colores y reverberada sobre las doradas alas de 
los án ge les , tiernos compañeros de mi imaginación en 
su infancia; y al morir, le pediría un asilo á la cruz, bajo 
cuyos sagrados brazos se extiende el lugar  que más amo 
y que más venero sobre la faz de la t ie rra ,  la tum ba de 
mi madre. (Aplausos en todos los lados de la Cámara.)

Si yo , señores, tuviera a lguna preocupación religio­
sa , tendríala á favor del catolicismo. ¿Qué dicen sus re ­
presentantes para defender la into le rancia  religiosa? Que 
el catolicismo es la verdad. Eso han dicho todas las r e ­
ligiones para cubrir  ó para justificar todas sus vio len­
cias. «Yo soy la verdad,» dijo el paganismo para dar la 
cicuta á Sócrates. Y el gran filósofo murió entre las m al­
diciones del pueblo y las bufonadas del teatro. «Yo soy 
la verdad,» dijo el judaismo para enclavar á Jesús. Y al 
pasar por el campo en la hora de su agonía , gritábanle 
las m uchedum bres : »Si eres hijo de D ios , desciende de 
esa cruz.» «Yo soy la verdad ,» dijo el protestantismo 
para justificar  el suplicio de Servet. Y sus verdugos le 
veian devorado de ham bre en su prisión, y le oian re­
chinar los dientes en la hoguera del fanatismo. «Yo soy 
la verdad,» dijo el catolicismo para quem ar  á los libre­
pensadores y ofrecer el sacrificio de víctimas hum anas  
al Dios de la misericordia.

Pero aun suponiendo que el catolicismo fuera la ver­
dad , yo p regunto :  ¿se  puede im poner por fuerza una 
religión verdadera? Nada ha debido escandalizar tanto 
aquí como las palabras salidas de los bancos donde se 
sentaban la humildad y la caridad evangélicas. Desde 
allí se ha  dipho que había tres millones de peticionarios 
dispuestos á derram ar su sangre por la unidad religiosa; 
es decir, dispuestos á derram ar su sangre para im poner 
sus creencias como pudiera imponerlas Ornar, el solda­
do del K o ra n , por el hierro y el fuego. Si hay errores, 
no podéis curarlos por los medios violentos. El que yer­
ra tiene derecho á un sentimiento , la compasión; y 
tiene derecho á un remedio , la verdad.

No nos detenemos á comprender lo que es la reli­
gión. La religión no es más que la divinización de la 
moral. No bastándole á una parte importante del géne­
ro humano el criterio de la propia razón , la voz de la 
propia conciencia, el amor al bien por ser bien, sin es­
peranza de premio; el horror  al mal por ser m a l , sin 
tem or al castigo; no bastándole estas bases de eterna

m o r a l , necesita para realizar su vida y abril lantarla en 
la v ir tud de leyes sobrenaturales y reveladas.

Pero la religión, como la moral, no puede ser acep­
ta á la vida si no es acepta ántes á la conciencia. La re­
ligión dirige desde los primeros asomos de la inteligen­
cia á la verdad , y los primeros pasos de la vida al bien, 
hasta el momento supremo en que el hombre esp i ra ;  y 
al espirar le promete que no se perderán sus buenas 
obras, sino que permanecerán en todos los tiempos 
vinculadas en el espíritu hu m an o ,  y que no se perderá 
la esencia de su s e r , sino que se dilatará en el seno del 
Eterno.

Pero ¿puede la religión cumplir  ninguno de estos 
fines si no es libremente aceptada por el a lma, por la 
conciencia? En vez de una  raza de fieles creará una 
raza de hipócritas. En vez de fundar la familia en el j u ­
ramento  la fundará en el perjurio. En  vez de auxil iar al 
hombre en la educación de sus hijos le perturbará  en 
este sagrado ministerio , porque no podrá enseñarles 
como verdad lo que él crea mentira. En  vez de in fundir­
le amor á la patr ia  le infundirá odio, porque la patr ia  se 
convertirá, no en el hogar, sino en el calabozo del alma.
Y allá en la última hora, una religión con cuyas creen­
cias no estamos conformes, cuyas ceremonias nos m o­
lestan, convierte el principio de la inmortalidad, la h o ra  
suprem a, en una farsa que puede engañar  á los h o m ­
bres, pero que no puede engañar á Dios que escudriña 
el abismo de nuestro espíritu.

Ministros del Evangelio, lo que os pedimos es que 
dejeis morir  á los materialistas en el reposo de su idea 
del sueño eterno, y que nos dejeis morir  á los idealistas 
en la esperanza del Dios de nuestra  conciencia.

Hablamos m ucho de libertad , y no comprendemos 
el ministerio  que la libertad representa en la vida. El fin 
de la vida, el fin de la historia no es la libertad. El fin 
de la vida es el bien. Yo no os definiré el bien filosófica­
mente. Yo no os diré que el bien consiste en que cada 
sujeto cumpla el objeto para que nacip. Pues si el bien 
es el fin de la vida, ¿cuál es el medio único de cumplir 
todos los fines humanos? El medio único es la libertad. 
Quitadla del arte, y el arte se convierte en más ins tin ­
tivo y ménos bello que el cántico del ave; quitadla del 
trabajo, y el trabajo se convierte en el movimiento  de 
la máquina; quitadla de los afectos, de esos grandes re­
sortes de la vida m o r a l , y los afectos se convierten en 
algo tan brutal como el ayuntam iento  de las fieras en 
las selvas; quitadla de la política, y caen las naciones en 
la triste soñolencia de los pueblos orientales; quitadla de 
la moral, y no hay acciones im putables; quitadla de la 
religión, y convertís  ese Código sublime para la vida y 
para la muerte  en u n a  ordenanza de polic ía , y hacéis 
agente  de orden público á Dios, que ha dado la ley de 
atracción á los mundos para que cumplan sus eternas 
armonías, y la ley de la libertad á las almas para que 
cumplan otras armonías todavía más sub l im es , las ar^ 
monías de la justicia. (Grandes aplausos.)

P ues  bien: si todos los medios de realizar el bien es­
tán en la l ibe r tad , ¿cómo queréis quitar  la libertad al 
fin moral por excelencia, al fin religioso? Lo que necesi­
tan inspirar los sacerdotes son sentimientos. U na  misma 
ley, una  misma orden del Papa produce efectos sociales 
distintos, según el estado de la fe religiosa. Excomulga 
el Papa á un  E m perador  de Alemania en el siglo X I ; y 
como en este siglo la fe es v iva, aquel Em perador  no 
encuentra  refugio en el mundo. Excomulga el Papa  á 
u n  Rey  de Aragón en el siglo XIII,  y aun tiene fuerza 
para  que se levante contra ese Rey un ejército ; pero 
como en el siglo X III  la fe ha decaído, el Rey consigue 
que los santos hagan  milagros contra los soldados del 
Papa. Excom ulga á un Rey de nuestro tiempo, al Rey  
de Italia, y nádie le hace caso. Esto os prueba que nada 
sirven las leyes coercitivas cuando no están apoyadas 
en la fuerza de los sentimientos.

Y harto sabe esto la Iglesia. ¿Se atrevería  hoy á pe ­
dir  castigo para el que no fuera á misa el domingo? ¿Se 
atrevería  á pedir al brazo secular auxilio para que con­
dujera á los fieles á comulgar por Pascua florida? Yo 
concibo que se decretara una  religión del Estado cuan­
do se creyera que la religión es tan sólo un  medio coer­
citivo ; pero cuando los sacerdotes dicen que el hombre 
es como una  sombra pasando un momento por el espejo 
del espacio, que sólo se i lumina al en tra r  por la puerta  
triunfal de la tum ba en la eternidad para dirigirse á 
Dios, dejad al espíritu  hum ano  abiertas las dos únicas 
alas con que puede volar hácia Dios : la libertad y la 
razón. (Aplausos.)

El Sr. Cardenal de Santiago nos pedia la fuerza del 
Estado para impedir agresiones á la religión católica. Y 
por una  asociación de ideas cási inevitable, mencionaba 
un  poco ántes, un  poco después, los Estados paganos.El paganismo no es esa colección de fábulas más ó 
ménos verosímiles que los niños aprenden con el nom ­
bre de mitología. El paganismo cu una religión con su 
culto, con su moral, con su sacerdocio, con su iglesia. 
También él tuvo su edad evangélica, sencilla, primitiva, 
cuando acababa de salir del Oriente para trasformarse 
en Grecia. También él tuvo su edad media ,  su teocra­
cia , cuando el culto de Apolo eclipsó á todos los cultos. 
También él tuvo su lu teranismo, su protestantismo en la  
Ilíada y en Homero, que humanizó á los dioses. Tam ­
bién él tuvo su gran ciclo filosófico como el nuestro de 
los siglos XVII y XVIII, ciclo que comienza en la es­
cuela jónica y concluye en el Liceo y en la Academia. 
También él tuvo sus tendencias pu ram en te  morales en 
el estoicismo, y su obra política en el Derecho romano.
Y cuando habia cumplido todos sus fines sociales , en 
vano el Estado perseguía á los filósofos y abrigaba en 
su seno á los dioses.

U na reacción neo-pagana vino como nuestra  reac­
ción neo-católica. Un E m perador  apósta ta  sostuvo esa 
escuela neo-pagana, como hoy otro E m perador  apóstata, 
el Cesar de la p leb e , que se cree un  nuevo Garlo Mag­
no, sostiene con sus bayonetas el poder temporal de los 
P a p as ,  maldecido por todos los pueblos. Juliano en 
aquella reacción abrió los templos de m á r m o l , pero no 
pudo abrir  el templo de la conciencia. Los oráculos h a ­
bían enmudecido, las sacerdotisas se habían  dispersado, 
el a ra  no tenia fu e g o , ni el al tar flores, y aquel gran  
reaccionario cayó sobrfr su escudo diciendo: «Venciste, 
Galileo;» y pereció el dios naturaleza entre su cortejo 
de diosas, y salieron de las Catacumbas, del polvo, de 
las cenizas, las sombras de los perseguidos, de los ase­
sinados, de los mártires con sus albas de lino y sus ver­
des palmas en las manos exhalando el cántico de vic to- 
toria como para demostrar  la e terna  impotencia del E s ­
tado en los problemas religiosos, y el eterno poder de 
la inspiración y de la fe. (Grandes aplausos.)

Os pedian los sacerdotes que suprimiérais  por m e­
dio de la unidad religiosa el error. E terna  utopía la de 
suprim ir  el mal, la de suprimir  el orror. Se puede dis­
m inu ir  el mal, se puede disminuir  el error ;  pero dada 
la contingencia y la limitación de nuestra naturaleza, no 
se pueden ex t i rpar  sin extirpar  al mismo tiempo ai 
hombre.

Las utopías sociales que h an  querido suprimir  el 
mal han  convertido al género hum ano en un  sultán. Las 
utopías religiosas que han  querido suprimir  el error  
han  creado imperios tan unidos en creencias, pero tan 
hechizados como el imperio de Gárlos II. Las ideas n a ­
cen siempre entre grandes agitaciones, en tre  grandes 
dolores, como nacen las criaturas hum anas  entre lágri­
mas y sangre. La agitación de las escuelas sofísticas pro­
dujo la filosofía socrática, e terna raíz de la filosofía m o­
derna. La agitación de Judea produjo con sus saduceos, 
sus fariseos, sus ebionitas, sus esen ios, sus judíos helé­
nicos, sus judíos filónicos, sus alejandrinos, la religión 
cristiana, la eterna raíz de la religión moderna.

Pues qué, ¿habéis alcanzado vosotros la perfecta 
unidad dentro de vuestra Iglesia? ¿No decia uno de vues­
tros grandes pensadores que convenia que hubiera h e ­
rejes? Y los hay desde el siglo I hasta nuestro siglo: des­
de Simón el Mago hasta los católicos liberales. La h is ­
toria del dogma no se aparta  nunca de la historia de las 
herejías. Y si esto es cierto, si no teneis siquiera vues­
tra  unidad interior, ¿por qué tanto anhelo para im poner 
á los pueblos esa imposible unidad religiosa, esa ficticia 
religión del Estado?

El cristianismo se planteó como religión de la con­
ciencia frente á frente del paganismo que se defendió 
como religión del Estado. Los apólogos de Cristo p ru e ­
ban esta verdad inconcusa. El cielo, decia, es como un 
labrador que plantó trigo. Fué un malévolo, y plantó en­
tre el trigo cizaña. Nació el trigo y nació la cizaña. 
Entonces los jo rnaleros dijeron al labrador: «¿Quieres 
que arranquem os la cizaña?» «No, les respondió; no sea 
que por a r ra n c a r la  cizaña arranquéis al mismo tiempo 
el trigo.»

Y estas consideraciones, nacidas de mis antiguos es­
tudios de la cuestión religiosa, me llevan como de la 
mano á decir por qué yo no puedo aceptar el artículo  
de la comisión. Yo separaría radicalmente la Iglesia del 
Estado. En  la Iglesia hay que distinguir  la asociación 
moral y el poder político. La asociación se ha  creado 
por su propia v ir tud  y su propia fuerza, pero el poder lo 
ha recibido siempre del Estado. Si el Estado ha  sido bas­
tante á darle este poder, y en otras ocasiones á qu i tá r­
sele, ¿no podrá reducir la  á las dos condiciones de la ju s ­
ticia, á la libertad interior y de igualdad con todos los 
cultos? En vir tud de que el poder material de la Iglesia 
ha sido creado por el Estado , suprimisteis los conven­
tos y arrojásteis al mercado sus bienes. En  virtud de 
este procedimiento, un dia entró por esas puertas mi 
digno amigo el Sr. Madoz y dijo : «Venderemos los bie­
nes nacionales sobre Rom a y contra R om a,  sobre el 
Papa y contra el Papa.» ¡Dichoso procedimiento , que 
fué de gloria para  el partido progresista y de provecho

para la unión liberal! (Risas.) Pues si pudisteis quitarle 
los bienes, ¿por qué no habéis de quitarle  a la Iglesia el 
presupuesto?

¿Qué vais á hacer en esa Constitución? Decretáis la 
libertad de pensamiento, la libertad de asociación, la li­
bertad de reun ión ,  los derechos individuales, y al de­
cretar esto ponéis á su lado un poder sostenido y paga­
do por vosotros, el cual dice que la libertad de imprenta 
es la herejía ,  que la libertad del pensamiento  es la 
blasfemia, que toda vuestra obra es pan teLta ,  raciona­
lista ,  condenable. Estado que tal hace es un Estado suicida.

No creáis que vais á convertir  al clero romano. El 
clero rom ano ni se arrepiente ni se enmienda. ¿No le 
visteis en el siglo XVI, cuando la conciencia de los pue­
blos modernos se le escapaba , grabar en las actas del 
Concilio Tridentino el absolutismo de sus Pontífices? 
Pues qué,  ¿no le habéis visto en dos ocasiones sup re ­
mas impedir la reconciliación de la Iglesia con la liber­
tad? Él se opuso á que Pascual II separara verdadera­
mente el poder espiritual del poder temporal en los si­
glos medios con sus tratados suspendidos por los cléri­
gos, y él se opuso á que Pió IX continuara  sus refor­
mas in te rrum pidas por los jesuítas. U ltimamente estu­
vieron á punto  los Obispos de declarar dogma de fe el 
poder temporal de los Papas y la servidumbre de los 
romanos. Y es de tem er que, si continúan por ese cami­
n o ,  eleven m añana  en el próximo Concilio ecuménico 
á artículos de fe los 80 artículos del Syllabus.

No im porta  creer todo lo que cree la Iglesia; se ne­
cesita creer también que la razón y el absurdo se am an  
con amor invencible; que fuera de lasv ias  católicas nada 
es tan despreciable como el hombre, aunque se llame 
Platón, Newton y La Place; que todos los caminos para 
las sociedades modernas conducen á la perdición ; que 
el renacimiento fué un  re troceso , y la revolución fran­
cesa un  aborto del infierno; que la filosofía racionalista 
es u n a  plaga del espíri tu  hu m an o ;  que Italia una, y Ve- 
necia resucitada, son obra de Sa tanás ,  en tanto que los 
Borbones de España, de Nápoles y de F ranc ia  son los 
representantes de Dios sobre la tierra. (Aplausos.)

L a verdad es que hay u n a  Universidad y que hay  
u na  Iglesia pagada por vosotros. ¿Y sabéis lo que ense­
ñ ará  la Universidad pagada por vosotros? E nseñará  el 
derecho n a t u r a l , la historia  p ro g res iv a , la filosofía r a ­
cionalista, la política liberal, en tanto que la Iglesia en­
señará la política de la au to r id ad , la historia reacciona­
ria  , el derecho canónico y la filosofía escolástica, De 
suerte  que vuestra  Constitución no es más que un a  
guerra  continua , guerra  en que perecerá el Estado. E l 
Obispo de Jaén os pedia el presupuesto para la Iglesia; 
yo, Catedrático, os pido que quitéis el presupuesto á la 
Universidad; dejadnos libres, completamente libres á 
unos y á o tros, y ya  vereis de quién es al cabo la vic­
toria.L a Iglesia h a  consumido su vida luchando con los 
poderes civiles. No me rem ontaré  á tiempos m uy  leja­
nos. Me limitaré á nuestro  mismo tiempo. Luchó con 
A ustria  por las leyes josefinas. P e r tu rbó  á Toscana por 
las leyes leopoldinas. Luchó con su gran servidor Napo­
león I por las interpretaciones dadas al Concordato. 
Maldijo á los reyes de Nápoles por el tr ibuto de la h a -  
canea. Maldijo á Cerdeña por las leyes de Siccardi, que 
abolían la jurisdicción eclesiástica. A Cavour le opuso 
inmensa resistencia. A Napoleón III  no le oye cuando le 
pide reformas. Suiza no se ha  librado de sus anatemas. 
Un punto  de disciplina, el pase, fué g rande gérmen de 
perturbaciones en el cantón de Friburgo. Un punto  de 
legislación fué causa de grandes perturbaciones en el 
cantón del T e s in o : el matrimonio civil. A Bélgica no le 
ha  perdonado la enseñanza de sus Universidades.  A 
A m é r ic a , que le entregó Colon en compensación del 
Viejo Mundo que perdía, no le ha  perdonado su liber­
tad ni su democracia. Opuso su veto á las reformas de 
Nueva Granada. Maldijo la tolerancia religiosa de Bue­
nos-Aires , y armó u n a  cruzada contra la desamortiza­
ción de Méjico. Vosotros la tuvisteis por enemiga du ­
ran te  los días de grande angustia  para la patr ia  durante  
la guerra  civil. Pues ahora  que vais estableciendo más 
derechos, esperad más anatemas.

Lo mismo sucede en las Iglesias de los pueblos pro­
testantes. Cuatro grandes Iglesias han  nacido de la re ­
forma. La de Alemania, que yo llamaría teológica. La de 
Ginebra, que yo llamaría moral. La de Holanda, que yo 
llamaría democrática. La de Inglaterra, que yo llamaría 
aristocrática. Pues bien: la reacción h a  encontrado un 
apoyo firme en cási todas las Ig les ias ; y hoy , allí como 
aq u í ,  la solución única es la separación de la Iglesia y 
del Estado. La propuso Cavour para salvar las grandes 
dificultades de la unidad de Italia y resolver la cuestión 
de Roma. L a  necesita B ism ark  para acabar la obra de 
la unidad germ ánica ,  que h a d e  un ir  federalmente á 
pueblos católicos y á pueblos protestantes. La ensaya 
Ing laterra  en este momento  para resolver el pavoroso 
problema de Irlanda. Y nosotros , que somos el gran 
pueblo de ensayo alzado en Occidente, nosotros debería­
mos resolver hoy el problema religioso p a ra la  enseñan­
za del inundo , separando defin it ivamente la Iglesia del 
Estado

N inguna de las garantías  que os ha legado el abso­
lutismo contra la Iglesia os sirven de nada. No os sirve el pase , porque las encíclicas rom anas  llegan sin necesi­
dad de vuestro permiso é influyen sobre los fieles. No 
os sirve el p a t ro n a to , porque ni podéis ni debeis im pe­
dir la libertad del púlpito, y que desde allí nos denues-  
ten y nos maldigan. No os sirve la presentación, porque 
si presentáis Obispos liberales, R om a no los aceptará; y 
si los acepta , al poco tiempo se convertirán en Obispos 
reaccionarios. Acordaos del ejemplo del Arzobispo de 
París:  porque es un  tanto liberal ó flexible, Rom a no le 
quiere. Y cuando Napoleón pide para él un capelo, el 
P apa  se sonríe y contesta con esta pregunta: «¿Aun 
quiere ser más rojo?» El regalismo es u na  fortaleza des­
mantelada, y  el u ltram ontan ism o no es un  enemigo te­
mible.Yo le pedir ía  á mi amigo el Sr. Manterola que al 
menos él dem andara  por su parte la libertad de la Igle­
sia. E l cristianismo fué una  reacción espiritualista con­
tra  el sensualismo pagano. Quizá podáis vosotros toda­
vía producir u n a  saludable reacción semejante contra el 
positivismo , contra las tendencias utili tarias del mundo, 
moderno. De esa suerte acaso podriais renovar tiempos 
gloriosos. Y de todos modos vuestra enseñanza sería li­
bre , libres vuestras  asociaciones religiosas, donde las 
almas místicas pudieran hallar  espansion á sus senti­
mientos y pábulo á su fe. La libertad de cultos ya  es 
inevitable en el mundo m oderno ,  es el fin de las guer­
ras religiosas y el principio de la reconciliación de todas 
las razas. Si algo merecen los legisladores que la decre­
tan, es una oración que pida al cielo las bendiciones de 
D io s ; porque cuando en las leyes, en los códigos se rea­
lizan principios de igualdad y de fraternidad , el mundo 
se enrojece en los dos atributos esenciales del Ser d i­
vino é incomunicable  en su bondad y en su justicia. 
(Aplausos.)El Sr. m A N T E R O L A : Señores, espero que me dis­
pensareis que moleste’p i e s t r a  atención, siquiera por ser 
la última vez que pienso molestarla.

Me levanto á adm irar  esa especie de fascinación que 
produce en brillantes imaginaciones esa idea de la li­
bertad religiosa; á adm irar  la sencillez y candor con que 
se rinde culto á esa nueva deidad.

El Sr. Castelar se ha  servido referirse á las doctr i­
nas que he tenido el honor de exponer en esta Cámara. 
Voy á hacerme cargo de las alusiones que con este m o­
tivo se ha servido dirigirme.

Empezaré por decir á S. S. que el crist ianismo no 
h a  pedido la conservación de sus conquistas,  sino el 
bienestar temporal y eterno de sus hijos.

Me aconsejaba el Sr. Castelar que proclamase aqu í  
la separación de la Iglesia y del Estado.

Si nosotros sostuviéramos el absurdo de que el E s­
tado tiene el derecho de mezclarse en todo y para todo 
en las cosas de la Iglesia, encontraría  a lguna oportun i­
dad el consejo de S. S . ; pero no es esto lo que se p re ­
tende , sino que así como la Iglesia favorece al Estado 
predicando provechosas lecciones de moral,  el Estado 
proteja á la Iglesia libertándola de las violentas agresio­
nes del error.A esto no se opone el que la Sagrada Escritura diga 
que es necesario que haya herejía. También dice que 
era necesario el escándalo; pero después añade: ¡ay de 
nosotros si el escándalo llega!Tampoco se opone ia cita que ha  hecho S. S. re­
cordando que San Juan  y Santiago pidieron que cayera 
fuego del cielo, á lo que replicó Jesús que no conocían 
bien el espíritu del cristianismo; como no se opone tam ­
poco la parábola del trigo y de la cizaña. Esa parábola 
lo que demuestra es que no hay prisa ó no debe haber­
la para desarraigar la cizaña cuando hay peligro de ar­
rancar á la vez el trigo. Cuando no se puede discernir 
bien uno de o tra ,  todo aconseja que no se corte la mala 
yerba por el riesgo de cortar la b uena ;  ¿pero tiene 
aplicación aquí esa doctr ina, cuando se dis tingue ya 
perfectamente 1a buena de la mala yerba?

Me aconsejaba también el Sr. Castelar que pidiera 
la libertad de cultos y la separación de la Iglesia y del 
Estado. Señores,  la armonía ó la paz aparente entre di­
versas religiones podrá subsistir  cuando se tra ta  de re­
ligiones medio muertas. Cuando falta la fe es fácil tran­
sigir; pero si colocáis frente á frente religiones conven­
cidas de su importancia y valor y en toda la robustez 
de su f e , entónces la transacción es imposible. No lo d u ­
den los Sres. Diputados. Se creyó que en Bélgica habia 
de ganar mucho el catolicismo "con la separación de la 
Iglesia y del Estado; pues p reguntad  á los católicos bel­

gas, y os dirán que desde que se vieron alejados de la 
administración política h a  ido cada vez perdiendo más terreno.

También se h a  ocupado el Sr. Castelar de las decla­
raciones del Syllabus, y conviene repetir que el Papa, 
al condenar el liberalismo no se ha  ocupado de n ing u ­
na forma de Gobierno determ inada,  no ha condenado 
nada puram ente  político. El mismo P apa  lo explica así en las proposiciones 77, 78, 79 y 80.

El Papa no quiere que se cubra la malicia con capa 
de libertad; pero las libertades verdaderas, las liberta­
des que hacen la felicidad de las naciones, han  sido sos­
tenidas por la acción enérgica de la Iglesia católica.

El Papa, pues, no necesita reconciliarse con n in g u -  
guna institución social. El progreso y la libertad deben 
su conservación á la Iglesia católica; el progreso y la li­
bertad han  sido sus hijos pródigos ; vuelvan á la casa 
paterna y serán perfectamente recibidos.

Por  último, el Sr. Castelar ha  pedido que yo echa­
se mi bendición sobre el Congreso. La bendición de un 
pobre sacerdote poco puede valer;  pero de todos mo­
dos estoy dispuesto á pedir á Dios derrame sobre to­
dos vosotros sus gracias á manos llenas para que os dé 
á conocer la m anera  de realizar la grandeza de n ues t ra  
querida p a t r ia , y desde luego me atrevería  á a segu ra ­
ros que alcanzaríais las bendiciones de Dios si os deeidié- 
rais á votar para España la hermosa unidad católica.

El Sr. o l Ó z a g a : Sres. Diputados, me levanto  á 
cumplir  un  deber que mi posición me impone, y á que 
me compromete doblemente una  palabra, no jactancio­
sa, sino que en son de amistad tengo empeñada con el 
Sr. Castelar. Pero me siento sin las fuerzas1 físicas nece­
sarias para el trabajo que me tocaba emprender.  Es im ­
posible que en mi quebrantada salud pueda hacer un  
discurso de tanta  extensión como seria necesario para 
resum ir  un  debate en que se h an  dicho tantos y tan 
brillantes discursos en exámen de la cuestión religiosa.

Yo no creo que cierto nombre que la bondad de mis 
amigos me h a  dado y la generosidad de mis adversarios 
h a  solido confirmar tenga razón. Yo no me creo con 
facultades oratorias; pero aunque las tuviera, no podría 
desplegarlas en este caso en que mi corazón está cu­
bierto de un doble luto, y no puede decir nada que no 
sea árido, desabrido, seco. No voy, pues, á conmover á 
los Sres. Diputados; ¡ojalá que pueda sólo convencerlos!

Facilita, sin embargo, mi tarea la bondad del señor 
Castelar, que con frases benévolas me h a  tratado y que 
me quita un gran compromiso. Yo reté á S. S. cuando 
dijo que el pueblo español carecía de valor moral por 
causa del catolic ismo; yo creo que el pueblo español 
tiene todas clases de va lo res , y que si algo le falta es 
prudencia para dejar de manifestarle; yo nopodia, pues, 
ménos de decir á S. S. que le contestaría á eso.

S. S. h a  cumplido su palabra: ni ha  atacado mi p e r ­
sona, ni siquiera ha  atacado á la comisión ni á los a r t ícu­
los que discutimos; y después de presentar  varias citas 
y  hechos históricos que ha  p resen tado , sólo ha  m an i­
festado su deseo de que se separase la Iglesia del Estado. 
Sobre esto no tiene que decir nada la comisión después 
de lo manifestado por el Sr. Ministro de Gracia y Justic ia 
en u na  de las sesiones anteriores: yo hago mias sus pa­
labras; pero debo añadir  que la forma en que queria h a ­
cer esa separación el Sr. Castelar no podia agradar á los 
Sres. Diputados.La comisión, señores, no t ra ta  esta cuestión como si 
sus individuos fueran católicos, ni como filósofos, „ni 
como teólogos; nosotros consideramos la religión como 
u n a  grande insti tución social, y considerada de este mo­
do está demás manifestar aquí creencias conformes con 
las del pueblo españo l , y mucho ménos creencias con­
trarias, porque las religiones son todas muy respetables. 
Yo he asistido en mis viajes á muchos ritos, y yo al ver­
los siempre los he respetado; si eso me ha sueedido á mí 
en países extraños, ¿qué ha de suceder al tratarse de la 
religión que ha  confundido en España su sentimiento 
con 'el sentimiento de la patria?

Este es el pasado de la nación española. Veamos 
cuál es el presente y cuál debe ser el porvenir. En esa 
lucha singular  de que no hay ejemplo en otros pueblos; 
en esa lucha que jam ás hubiera  durado lo que duró, ni 
hubiera terminado como terminó en otro pueblo, no 
peleaba España tanto contra los extranjeros como con­
tra  los enemigos de su reiigion. Si los moros hubieran 
abrazado nuestra  creencia, aquí hubieran seguido, por­
que esa diferencia de creencias era lo que determinaba 
la lucha. Esto es lo que aquí ha hecho tan importante 
la unidad religiosa.Pero pecaron nuestros Reyes y nuestros hombres de 
Estado, y abusaron de la victoria, y la deshonraron ; y 
apéna9 terminada la lucha y reconsti tuida la nación es­
pañola, los judíos, aquellos que contribuyeron tan po­
derosamente con sus recursos, aunque fuera con su 
cuenta y razón, á sostener la guerra ,  fueron arrojados, 
y maltratados,  y asesinados por un fanatismo contenido 
que estalló entónces de un  modo terrible.

Pero  si nuestros Reyes fueron entónces crueles con 
la raza israelita, no hay que ex trañar  que lo fueran lue­
go con los árabes. A estos se les faltó á lo pactado, y se 
les obligó á recibir una  religión que no conocían y que 
les inspiraba horror y abominación. Empezó la lucha 
con los vencidos; se ensañó, y al fin acabó por arrojar  
de E spaña á 300.000 familias, haciéndolas perder sus 
bienes, asesinando á sus individuos unas veces ántes  de 
salir , embarcándolos forzosamente otras y arrojándolos 
al m ar;  y cuando no sucedía esto y llegaban á Berbería, 
poniéndolos en el caso de que sufriesen otros castigos 
porque se les habia  bautizado y se les consideraba como 
cristianos.

Antes de consumarse tanta  iniquidad habia nacido 
en Europa la reforma religiosa; por toda E uropa  pene­
tró esa reforma, dando lugar á guerras que todos cono­
céis, y en España no penetró, sin embargo, porque se 
encontró con la Inquisición que la abrasó en sus hogue­
ras. Y no se crea que empezó aquí la reforma por las 
clases bajas ó por los extranjeros, no: empezó por emi­
nentes eclesiásticos, por hombres de alto nacimiento, á 
quienes se persiguió de un  modo horrible. F u é  el pri­
mero el padre Cazalla, y fueron después otros, el Doctor 
Constantino, muchos nobles, conventos enteros de m on­
jes y monjas , y hombres en fin de lo más importante , 
de lo más granado que tenia España en aquella época.

El padre Cazalla, considerado como el principal sec­
tario de Lutero  en España, se tomaba en boca por los 
aragoneses para insulta r  á los castellanos, entre los que 
habia nacido. Ese padre fué condenado á las llamas de 
la Inquis ición; y ya que se ha  dicho que la Iglesia no 
perseguía y que era el brazo civil el que castigaba á los 
herejes, yo diré que la Inquisición no im ponía las  penas, 
que sólo “relajaba á los herejes; pero que hacia ju ra r  ai 
rey con la espada desnuda que la pondría al servicio de 
la Inquisición y que extirparía con ella las herejías. 
Aquel padre Cazalla fué débil; temió las llamas, y se re­
concilió con la Iglesia. Y esta, magnánima, consintió en 
que no se le quem ara hasta después de muerto . Pero  
hubo otro, el Bachiller Herrezuelo , que acusado de h e ­
rejía y condenado á la hoguera, reconviene á su esposa 
por haberse reconciliado con la Iglesia, y se arrojaba él 
mismo á las llamas, en cuya conducta le imitó su espo­
sa siete años después, movida del muchís imo amor que 
le tenia.Esta es la reforma en E spañ a :  ¿quién habia de a t re ­
verse á abrazarla viendo el modo con que era recibida? 
Esta es la causa de que la España haya conservado la 
unidad católica tanto t iem p o , poniendo un sello has ta  
en los labios de los Legisladores.Así se comprende que Legisladores como los de 
Cádiz pudieran decir que la religión católica, única ver­
dadera, seria siempre la de España. Entónces se creyó 
esto indispensable para sostener la lucha de la Indepen­
dencia; y el Sr. Arguelles, que redactó aquel artículo, 
fué después perseguido como frac-masón y hereje. Esto 
prueba que no se deben hacer nunca cierto género de 
concesiones.

En 1837 ya no se hizo más que consignar el m a n te ­
nimiento del culto que profesaban los españoles. No se 
atacó entónces mucho ese artículo, porque entónces la 
lucha estaba en los campos de batalla; pero en las Cor­
tes de 1854 se fijó ya un principio de tolerancia religio­
sa, y aquello que se llamó la segunda base fué ya objeto 
de muchas peticiones. A hora  tal vez no hubiéramos pa­
sado de una cosa sem ejante, y el Sr. Diaz Caneja no se 
hubiera equivocado al esperar que yo que defendí en­
tone es eso lo hubiera defendido ahora también.

Pero ¿qué ha pasado desde entónces? Que ha habido 
un a  reacción teocrática que tenia su asiento muy alto, 
y que quemaba libros, negaba sepultura á los que se 
creia que no habían muerto en el cristianismo, y mata­
ba la libertad del pensamiento. En este caso es claro 
que los am antes de la libertad hemos de ver que no es 
posible contentarse con lo que les fué en o tra  ocasión, 
completamente ilusorio.En  este estado llegó, señores, la revolución de Se­
tiembre, y las Juntas  proclamaron la libertad de cultos. 
Yo creo*que muchos de los que la ped ian ,  lo hac ían  
porque no veian otro remedio para los males de que 
querían librarse, para impedir que pudiera crearse otro 
poder como el que habia caído, que l imitara las con­
ciencias, que estrechara el pensamiento . Pero  ¿es posi­
ble establecer la libertad de cultos donde se quiere? E s  
muy posible que muchos la hayan  pedido para otros, y 
n inguno para sí.

Decia el Sr. Pí y Margall que no habia  que esperar 
el hecho para establecer el derecho. Pero ¿de qué ser -  • 
viria este si aquel no tenia lugar? Por  esa razón, como 
que el hecho constante es que en España hay extranje­
ros que profesan otra religión, y que muchas veces no



han encontrado ni sepultura decorosa para sus cadáve­
res , por eso hemos empezado por consignar ese dere- 
cho para los extranjeros. .

Decía el Sr. Cardenal Arzobispo de Santiago (y cier- 
tamente siento no ver á S. S. aquí, porque habiendo 
venido á tratar exclusivamente de esta cuestión no 
puedo menos de extrañar que se haya retirado antes de 
resolverla completamente); decía que no había recipro­
cidad, y que establecerla era lo mism o que dar una mo­
neda buena por una íalsa. Pero ¿profesa el Sr. oa ias­
nal sus creencias con mas fe que otros profesan ías bu 
vas? N o : era, pues, necesaria esa reciproeiaau , cuya 
falta era un escándalo en Europa; y yo ore° . ^ e °  
debemos consignarla en la Constitución , sino que 
bemos consignarla en un pacto internacional p q
esa libertad no pueda desaparecer por medio d g -
pe de Estado. , , .

Pero consignada la reciprocidad para los extranje­
ros, venia la cuestión de los españoles: ¿hay algún h®°h° 
que manifieste que algunos españoles hayan apostatado 
de la religión de sus padres y profesen otra? Yo no lo se; 
pero vo no creo que el protestantismo se establezca fá­
cilmente en España. Yo no le calificaré com o el Sr. Cas- 
telar ni diré com o el Sr. Arzobispo que está muerto; 
pero sí diré que tiene las circunstancias bastantes para 
que los españoles no lo admitan com o religión suya. 
Los españoles creen loq u e  enseña la Santa Madre Igle­
sia; pero tienen esa creencia com o de deber, y sin per­
juicio de ella tienen sus devociones particulares. A la 
causa primera la adoran todos los católicos, pero ménos 
que todos los españoles: á Cristo naturalmente se le 
quiere más porque-se hizo hom bre, y así es que hay 
m uchos Cristos m ilagrosos; pero lo que los españoles 
han com prendido m ejor es el culto de la Virgen , de la 
Madre. Y  sobre esta añcion general viene la local de 
cada pueblo; que les hablen á los aragoneses de ninguna 
otra com o la del P ila r , ni á los catalanes de ninguna 
otra com o la de Monserrat. ¿Qué hay pues aquí? Una 
especie de idolatría local que llega hasta el fanatismo. Y 
quien esto hace, ¿cóm o h ad e  contentarse con la lectura 
de la Biblia y las frias concepciones de los protestantes 
del Norte?

Pero se ha presentado una exposición de una aso­
ciación religiosa de católicos apostólicos que no son ro­
manos y que se apartan de ciertas reglas de la Iglesia, 
sobre todo en el celibato de los curas. Yo ruego á los 
señores que esto apoyan que consideren cuánto peligro 
puede haber en dar lugar á reformas parciales en ese 
sentido.

Pero piense cada uno lo que pensaren sobre la faci­
lidad que pueda haber para que algunos españoles abju­
ren y adopten otra creencia , lo que interesa examinar 
es si la comisión ha resuelto el problema quehabia que 
resolver; si algún español que no profese esa religión 
queda exento de toda persecución por parte de la Igle­
sia y del Estado.

Me preguntaba á mí un digno Obispo al volver de 
mi emigración qué haria la revolución con la Iglesia. 
Y o le dije que con la Iglesia nada; pero que al Estado 
le teniamos que cortar el brazo secular, y esto es lo que 
se ha hecho. La Iglesia queda libre en su acción y en el 
empleo de sus armas espirituales; si los clérigos son tan 
buenos com o deben ser, y los españoles tan fervientes 
católicos, el Estado no tiene nada que hacer en materias 
de religión. Los Obispos pueden prohibir, pueden e x c o ­
mulgar á los que escriban ciertos libros, á los que los 
vendan, á los que los lean; pero si hay quien quiera es­
cribirlos, leerlos ó tenerlos, el Estado los protegerá. 
¿Cómo se consigue esto ? Con lo que ha hecho la com i­
sión: consintiendo el culto, no sólo público, sino el pri­
vado, con el cual podrán acudir á decir que no profe­
san el culto católico, pero que profesan otro, aunque no 
lo hagan públicam ente, todos los que tengan voluntad 
de hacerlo así.

De este modo desaparecen también todas las demás 
cuestiones que puedan tenerse con la Iglesia. H oy la se­
pultura ya no tiene que ver con la Ig lesia : responde á 
sus dos condiciones, una higiénica y otra humanitaria; 
á nádie se le puede privar de sepultura decorosa ; pero 
no se necesitan las preces de la Iglesia. Para ser inhu­
mado en un cementerio basta morir en España; para 
que la Iglesia dé sus preces es preciso que las quiera 
dar, y que la familia del muerto quiera y pueda pa­
garlas.

Hablaba el Sr. Castelar del Concilio que debe cele­
brarse en este año, suceso tan importante que, aunque 
no fuera más que porque hace tres siglos que no se ha 
celebrado ninguno, merecería llamar la atención de to­
dos los pueblos. Yo le doy grande importancia ; pero no 
sé aun si con los preparativos que se están haciendo se 
verificará, porque ese Concilio ¿tendrá sus sesiones bajo 
el apoyo de las bayonetas extranjeras? ¿Evacuarán estas 
á Rom a ántes de que se celebre ese Concilio?

En uno y otro ca so , ¿se podrá reunir? Pero aun su­
poniendo que se reúna , yo deseo que ese Concilio no 
venga á ratificar las declaraciones del fam oso Sy liabas, 
que hacen incompatibles las doctrinas de la Iglesia con 
la civilización moderna, porque esto haria perder m u­
cho á la Iglesia. Es menester pensar que las naciones 
no pueden tolerar dependencia política del Papa ni del 
Concilio. Que Italia, Austria, Prusia, Portugal no acep­
tarían esa intervención ; que hasta la Baviera, que po­
dría considerarse más afecta á esas ideas ultramonta­
n a s , protestária tam bién, y que todas estas naciones, 
unidas con Francia, formarian una liga para resistir 
esa intervención que hoy no es admisible de ningún 
modo.

Dicho esto acerca del Concilio, voy á concluir indi­
cando lo que yo creo que debe suceder en España á 
consecuencia de la gran reforma que hacemos. Hemos 
necesitado 60 años de movimiento intelectual, de des­
engaños y de estudios, de ilustración en las clases po­
pulares para recobrar la libertad; pero por eso mism o 
hemos de usarla con templanza, hemos de ver que si 
con estos artículos se derogan los del Código penal que 
castigan la apostasía, quedan vigentes los que castigan 
la irreverencia contra la religión.

No hay palabras cou que condenar los ataques que 
el culto católico ha recibido, y yo creo que esos ataques 
merecen la reprobación de todos.

Admitiendo el clero esta reforma indispensable,será 
protegido y respetado, y el clero parroquial tendrá en 
los liberales el apoyo y el cariño que siempre le hemos

dado. Reconcilíese el clero español con la libertad , y 
esté seguro de que el bien sera para la religión, las ven­
tajas materiales para el clero y el bienestar para todos.

He dicho. , , M
El Sr. c a s t e l a r : Dire muy pocas palabras. No 

entro en el fondo de la cuestión, porque conozco el can­
sancio de la Cámara. Agradezco al Sr. Olózaga las be­
névolas palabras que me ha dirigido, y no rectifico nin­
guno de los conceptos equivocados que me ha atribuido.

Sólo tengo que hacer una declaración importante, 
im portantísim a, de parte de la minoría republicana. La 
minoría republicana tiene que votar dos artículos. El 
artículo que consagra el mantenimiento por el Estado 
del culto y el clero, y este artículo lo votará en contra.

La minoría republicana tiene que votar otro artículo, 
en el cual indirectamente está consagrada la libertad 
religiosa; y si no indirectamente, subrogando el dere­
cho de los españoles. Como quiera que nosotros cree­
mos que la base de todas las libertades es la libertad re­
ligiosa, y que al poner esta base bajo el derecho de los 
extranjeros se comete un verdadero atentado contra el 
derecho de los españoles, nuestra conciencia, nuestro 
amor á la libertad religiosa y á la libertad política no 
nos permite votar esa base porque la creem os depresiva.

Pero por altas, por altísimas razones de patriotismo 
y de prudencia que la Cámara apreciará en cuanto va­
len, por no traer nuevas com plicaciones, por no emba­
razar la marcha de la discusión, la minoría republicana 
se abstendrá de votar Cuando el reloj suene la hora pró­
xima, se habrá hundido para siempre la intolerancia 
religiosa, que ha sido nuestra mancha y nuestra des­
honra por espacio de tantos s ig los ; y la Cámara puede 
com prender con cuánto sentimiento habrán de ausen­
tarse de aquí para esta votación aquellos que se creen 
los representantes de todos los derechos en toda su ex­
tensión, y de la libertad en todas sus manifestaciones.

Habiendo hablado seis Sres. Diputados en contra y 
seis en p r o , se declaró el punto suficientemente dis­
cutido.

El Sr. p r e s i d e n t e  : Conforme á lo acordado por 
las Cortes, aunque los dos artículos formarán uno sólo, 
se votarán separados.

El Sr. s e c r e t a r i o  (Carratalá): Primera parte del 
art. £1: «La nación se obliga á mantener el culto y los 
ministros de la Religión católica.»

¿Se aprueba esta primera parte del artículo?
Habiéndose pedido por competente número^ de seño­

res que la votación fuera nom inal, se procedió á ella, y 
resultó aprobada la primera parte del citado art. £1 
por 176 votos contra 76 en la forma siguiente:

Señores que dijeron sí:
Llano y P érsi— Carratalá.— Serrano.— Prim .— Tope­

te.— Alvarez Lorenzana.— Figuerola.— R om ero Ortiz.— 
López Ayala.— Ruiz Zorrilla ( D. M anuel).— López Do­
m ínguez.— Ruiz Zorrilla (D. Francisco).— Santos.— Her­
reros de Tejada.— García Briz —  Rubio Caparros— Fuen­
te A lcázar.—Villalobos.— Navarro y Ochoteco.— Monte­
ro Telinge,— León (D . Eduardo). — Baeza.— Abascal.— 
González Alegre.— Rodriguez Leal.— Coronel y Ortiz.—  
Palau — Mosquera.— Baldrich.— Garrido (D. Joaquín).—  
Milans del Bosch.— Fernandez Vallin.— Cantero— Aguir- 
re.— Moret.— R ío s  Rosas.— Ballestero (D . Mariano).— 
Calderón y Herce.— Salm erón.— Rodriguez ( D. Vicen­
te).— Ballestero (D. Jacinto).— Montero de Espinosa.—  
Prieto.— González (D. Venancio).— Navarro y R odrigo.— 
Vázquez Curie!.— Serrano Bedoya.— Peset.— Valera.— 
De Blas.—-Ulloa (D. Augusto).— Sancho.— Estrada (D on 
Luis).— Muñiz.— Madoz.— Balaguer.— R ojo Arias.— Ma­
clas Acosta.— Carrillo.— Jiménez de Molina.— Quinta­
na.— Pascual.— Caballero de Rodas.— Ortiz de P inedo.— 
Mata.— Silvela.— Godinez de Paz.— Montero R ios.— P o ­
sada H errera— Olózaga.— Martínez R icart.— Madrazo.— 
Gil Sanz.— Ruiz Gómez.— Perez Zamora.— Uzunaga — 
Moreno Benitez.— Monteverde.— Gasset y Artim e.— Gil 
Vírseda.— Rom ero Robledo.— Bueno y Gómez.— Rubio 
(D . Leandro).— Dáviia.— Alcalá Zamora (D . José).— 
Iranzo.— Muñoz Sepúlveda.— Eraso.— Arquiaga. —  S o - 
roa.—Herrero.— Orozco.— Palou y Coli.— Rodríguez P i-  
nilla.— Gomis.— Rodriguez Seoane.— Suarez lnclán .— 
Nuñezde A rce.— Montesino. — Rodriguez(D . Gaspar).— 
Sánchez Toscano.— Contreras.— Damato. — García (Don 
Manuel Vicente).— González del Palacio.— Saavedra.—  
Curiel y Castro.— Franco A lonso.— Matos.— Alcalá Za­
mora (D. Luis).— Rubin. —  J o v e r— Cascajares.— Santa 
Cruz.— Igual y Cano.— Ruiz Vila.— Ganeio Villam il.— 
O’Donnell.— Ulloa (D. Juan).— Ortiz y Casado.— Conde 
de Encinas.— M oncasi.— Duque de Tetuan. — F onta- 
nals. —  Maluquer. — García (D. Diego). — Ferratges.—  
Villavicencio. — Bañon. — Perez Cantalapiedra. — B as­
tida.— Calderón Collantes.— Toro y Moya.— Chacón.— 
Cisneros.— Arguelles.— Carballo. — Elduayen. — Jonto- 
ya.— Mesía y Elola.— Cánovas del Castillo.— Lasala.— 
Barreiro. -^González Marrón. — Yañez Rivadeneira.— 
A larcon.— Pino. — Jalón. — Masa. — Ruiz Capdepon.— 
Nieulant.— García de Quesada.-Capdepon.— Santonja.— 
Alvareda.— Ardanaz.—  Vázquez de Puga.— Santiago -  
Marqués de Santa Cruz de A guirre.— Merelles.— Ory.— 
Marquina.— Alvarez Bugallal.— Rivero (D. José Vicen­
te).— Marqués de la Vega de A rm ijo.— García Gómez.— 
Herraiz.— Mendez V igo.— Reig. — Alvarez (D. Cirilo).— 
Echegaray.— Sandoval.— R iu s.— Sagasta (D. Pedro).— 
Izquierdo.— Sr. Presidente.

T ota l, 116.
Señores que dijeron no:
Sánchez Ruano. — Merelo.—  Pastor y  Huerta.— Gil 

Berges.— Gastón.— Cala.— Morales Díaz.— Garrido (Don 
Fernando).— Sorní.— García R uiz.— Ruiz y Ruiz.— Paul 
y A ngulo.— Maisonnave.— González Encinas.— Guzman 
y Manrique.— Jimeno.— Benavent.— N oguero.— García 
López.— Fantoni.— Hidalgo.—  Diaz Quintero.— Carras­
co .— Alvarez A cevedo.— Fernandez de las Cuevas.— Paul 
y Picardo. — Moxó. — Salvany. —  Llorens. —  Compte.— 
A m eller.— Pí y Margall. — Villanueva.— Sánchez Ya­
go.— Chao.— La Rosa (D. A dolfo).— Santamaría.— Rio y 
Ram os.— Castejon (D. Ramón). — Sánchez Borguella.— 
Moliní.— Anglada.— Castillo.— Guzman (D. Enrique).— 
Guillen. — Albors. — Caymó. —  Pierrad. — Abarzuza.— 
Robert.— Soriano.— Benot.— Moreno Rodriguez. — A lsi- 
na.— R ubio (D. Federico).— Pruneda.— Soler (D . Juan 
Pablo).— Rebullida.— Carrascon.— Castejon (D. Pedro.— 
B ori.— Blanc.— Castelar. —  Orense.— Caro. — Palanca.— 
Figueras. —  Ferrer y Garcés. —  Serraclara. — La Rosa

(D. Gumersindo).— Suñer y Capdevila.— Jimeno A gius.— 
Carretero.— Soto.— Tutau.— Soler y Plá.

Total, 76.

El Sr. s e c r e t a r i o  (Carratalá): Segunda parte del 
art. £1: «E l ejercicio público ó privado de cualquiera 
otro culto queda garantido á todos los extranjeros resi­
dentes en España, sin más limitaciones que las reglas 
universales de la moral y del derecho.

»Si algunos españoles profesaran otra religión que 
la católica, es. aplicable á los mismos todo lo dispuesto 
en el párrafo anterior.»

Puesta á votación esta segunda parte del artículo, y 
habiéndose pedido por suficiente número de Sres. Di­
putados que fuera nominal, se procedió á ella, y resultó 
aprobada por 163 votos contra 40 en la forma siguiente:

Señorés que dijeron sí:
Llano y Pérsi.— Sánchez R uano.— Carratalá.— Serra­

no.— Topete.— Prim.— López A yala.— Alvarez Lorenza­
na.— Ruiz Zorrilla (D. Manuel).— Figuerola.— R om ero 
Ortiz.— López Domínguez.—■ Santos.— Damato.— Perez 
Z am ora— Caballero de Rodas.— Abascal.— Ortiz de P i­
nedo.— Calderón y Herce.— Muñiz.— Izq u ierd o .-U lloa  
(D. Juan).—León (D. Eduardo).— Fuente Alcázar.— Car­
r i l lo — Salmerón y A lonso.— Ballestero Dolz.— Navarro 
y Ochoteco.— O’Donnell. — Baeza.— González Alegre.—  
R om ero Robledo.— Gil Vírseda.— Soto.— García R uiz.—- 
Merelo.— Pastor y Landero.— Rodriguez Leal.— Mata.— 
A guirre.— Sagasta (D. Pedro).— Madrazo.—Gil Sanz.— 
Moya.— Nuñez de Arce.— Montero T elinge.— Peset.— 
Pascual.— Ferratges.— Baldrich. — Muñoz Sepúlveda.— 
Alcalá Zamora(D. Luis).— Balaguer.— Vázquez Curiel.— 
M oreno B en itez— Serrano Bedoya.— Dáviia.— Conde de 
Encinas.— R ojo  Arias.— Ortiz y Casado.— Moncasi.— R u ­
bio (D. Leandro).— Madoz.— Orozco.— Anglada.— Becer­
ra.— Palau. —  Sánchez Borguella. — Sancho. —  García 
(D. Diego).— Ruiz Zorrilla (D. Francisco).— Jover.— Ji­
meno A*gius.— González (D. Venancio).— Quintana.— Ma­
clas A costa.—Moliní.— De Blas.— Uzuriaga.— Olózaga.— 
Cantero.— Rios Rosas.— Godinez de P az.— Coronel y 
Ortiz.— Silvela. — Arquiaga. — Montero de Espinosa.—  
Sánchez Toscano. —  Montesino. — Saavedra. — García 
Briz.— Rodriguez (D. Vicente) — Monteverde.— Soroa.—  
García de Quesada.—Matos.— Alcalá Zamora (D. José).— 
Eraso.— Herrero.— Masa.— Alvarez A cevedo.— Martinez 
Perez.— Jiménez de Molina.— Rodriguez Pinilla.— Go­
mis.—  Palou y Coll.— Villavicencio. — Rius. — Dieguez 
Am oeiro.— Garrido (D. Joaquín).— Rodriguez Seoane.— 
Rubio Caparros.— Bañon.—Gallego Díaz.— Martinez R i­
cart.— Rodriguez (ü . Gaspar). —  R om ero Girón.— Mo­
ret.— García (D. Manuel Vicente).— González del Pala­
cio.— Curiel y Castro.— Franco A lonso.— Posada Her­
rera.— Navarro y Rodrigo.— Marqués de la Vega de A r - 
m ijo.— Ulloa (Q. Augusto). — Fontanals. — Maluquer.— 
Bueno y Gómez — Villalobos.— Herreros de Tejada.— 
Montero R ios.— Rodriguez (D. Gabriel).— Cancio V illa- 
m il.— S an dova l— Prieto.—Echegaray.— Ruiz Gómez.— 
Alvareda.— A rdanaz.— Jontoya.— López Botas. —  Ja- 
Ion.— A larcon .— Herraiz.— Mesía y Elola.— Contreras.— 
Carrascon.— Pellón y R od rígu ez— Soriano.— Martos.— 
Fernandez de las Cuevas.—Pastor y Huerta.— Carrete­
ro.— Argüelles.— González E n cin a .— Ballestero (D. Ja­
cinto). — Bastida.— Chacón.— Valera.— Carballo.— Mos­
quera.— Sr. Presidente.

Total, 163.
Señores que dijeron no :
Iranzo.— Estrada (D. Guillermo).— E cheverría.— A r -  

guinzoniz.— Ortiz de Zarate.— Pardo Bazan.— Vinader.— 
Bobadilia. — Zabaiza. — Isasi. — García Falces.— Ayala 
(D. Francisco' Juan de). — Alcibar. — Ochoa de Oiza.— 
Diaz Caneja.— Manterola.— Ory.— Duque de Tetuan.— 
Mendez Vigo. — Cors y Guinard.— Ochoa (D. Cruz).— 
V á z q u e z  de Puga.— Alvarez Bugallal.— Santa Cruz.— 
Cascajares.— Igual y Cano.— Ruiz Vila.— Calderón Co­
llantes.— Santiago.— Marqués de Santa Cruz de A guir­
re.— Elduayen. — Merelles.— Cánovas del Castillo.—R i­
vero (D. José Vicente).— Lasala.— Barreiro.— González 
Marrón.— García Gómez.— Pino.— Reig.

Total, 40.
El Sr. p r e s i d e n t e : Se suspende esta discusión.
Se leyó y qusaó sobre la mesa el dictámen de la co­

misión de actas relativo á la circunscripción de Ecija y 
admisión del Sr. Ram os Calderón.

Se acordó pasar á las com isiones respectivas las si­
guientes solicitudes entregadas por los Sres. Diputados 
que á continuación se expresan:

Por el Sr. Cisneros, una exposición de D. Dom ingo 
Clemente, Inspector de primera enseñanza de Ciudad- 
Real, pidiendo que se comprenda en los artículos 133 y 
dS£ del proyecto de ley de Instrucción pública á los 
Inspectores de primera enseñanza que hayan servido en 
Escuela Normal.

Otra del Sr. Orense, de los com ités republicanos de 
Valladolid y Lorca solicitando que se proclame Ja R e­
pública federal como forma de Gobierno, y que se esta­
blezca en la Constitución que las leyes sean sanciona­
das por el pueblo.

Por el Sr. Prieto, del Ayuntam iento de la villa de 
Alayor, en la isla de Menorca, solicitando la rebaja del 
cupo impuesto por la contribución de capitación, y que 
se le señale la misma cantidad que satisfacía por enca­
bezamiento.

Por el Sr. García Ruiz, de D. Juan Martinez Casave- 
ra, residente en Bilbao* pidiendo que se adopte el mé­
todo de plantar árboles frutales en todo género de plan­
tíos públicos.

Por el Sr. Ulloa (D. Augusto), de la Diputación pro­
vincial de Lugo pidiendo que se deseche el art. 3.° del 
presupuesto de ingresos, con el cual se trata de im po­
ner un gravámen á la riqueza pecuaria.

Una del Sr. Rodriguez Seoane, de Doña Cesárea Peg 
y G arcés, residente en esta c o r te , viuda del Coronel 
D. Pantaleon Bonet, fusilado en Alicante por sus ideas 
liberales, pidiendo la pensión de 400 escudos anuales 
que le fué concedida por las Cortes en Junio de 1866 y 
que no llegó á ser sancionada.

El Sr. p r e s i d e n t e : Orden del dia para el viernes: 
El dictámen de actas que ha quedado sobre la m esa, y  
continuación del debate pendiente.

Se levanta la sesión.
Eran las siete y cuarto. *

PARTE NO OFICIAL.

INTERIOR.
M AD RID .—  La Academia de Jurisprudencia celebró 

en la noche del 3 del actual sesión teórica publica. El 
Sr. Campoy y M á rq u e z  im p u g n ó  la Memoria del p i .  i -  
liaverde, contestándole el Sr. F u on m a yor, term inando 
la sesión con una rectificación del Sr. Balbin.

Tienen pedida la palabra en pro los Sres. Balleste­
r o s , Nuñez de V elasco, Gutiérrez G am ero, Tejada y 
A lonso y Muñoz y Herrera; y en contra los Sres. F er­
nandez del R in cón , P iñana. Martinez Cabero, Acosta, 
Pidal, Estéban Collantes, Martinez La g e ,  M ontalvo y 
Jardin y Perez Hernández.

ANUNCIOS.

IM P R E N T A  N A C IO N A L.
Careciendo de aplicación en esta dependen­

cia los sellos de franqueo, se advierte que no so 
recibirán en pago de suscriciones é inserción 
de anuncios para la G a c e t a . Los valores quo 
por estos conceptos se envien de provincias se ­
rán admitidos únicamente en libranzas del giro 
mutuo ó en letras de fácil cobro en esta capi­
tal sin descuento de giro.

El despacho de libros, G a c e t a s  y  demás 
publicaciones oficiales de Ja Imprenta Nacio­
nal, que se hallaba en la calle de Carretas nú­
mero 10 , se ha trasladado á la antigua Casa 
de Postas, plaza de Pontejos, donde se halla 
abierto al público desde las nueve de la m a­
ñana hasta las seis de la tarde.

COLECCION L E G IS L A T IV A  DE E S P A Ñ A .— E D I- 
cion oficial.— Se ha publicado el tom o 100 del se­

gundo semestre de la Colección de decretos y  órdenes 
de 1868, y el de sentencias y  decisiones del Consejo de 
Estado de dicho año: hallándose de venta en la portería 
del Ministerio de Gracia y Justicia y librería de San 
Martin al precio de ££ reales tomo.___________ — 11

LA P E N IN S U L A R .-E L  DIA 13 DE MAYO PRO- 
xim o, á las doce de la m añana, se subastarán las 

ñncas siguientes de la pertenencia de esta Compañía:
Una casa sita en la calle de R ecoletos, núm . 7.
Otra en la calle del Cid, núm. 3.
Otra en la calle de Fuen carral, núm. 119.
Otra en la calle del Sordo, núm. 4.
Otra en Granada, A cera del Darro, núm eros 1 4 , 16

y 18.
Otra en Santander, calle de Calderón, núm. 7.
Otra en Alicante, calle de Bailen, núm. 1.
Estas fincas podrán pagarse entregando 12 por 100 

en efectivo al contado ó en tres plazos anuales, y el 88 
por 100 restante en obligaciones de la Compañía ó la 
mitad en obligaciones é im posiciones, pudiendo tam­
bién la Dirección con el Consejo conceder plazos para 
la entrega del papel.

La subasta se celebrará en las oficinas de la Compa­
ñía , Carrera de San Jerónimo, núm. 63, bajo, donde está 
de manifiesto el pliego de condiciones. Para las casas de 
fuera de Madrid habrá remate simultáneo en los puntos 
donde radican.

La adjudicación será forzosamente al m ejor postor.
Madrid 12 de A bril de 1869.=E1 Director general, 

Pascual Madoz. N — 1161— 1

SOCIEDAD DE LOS F E R R O -C A R R IL E S  DE A L - 
mansa á Valencia y Tarragona.— Gerencia.— En el 

sorteo celebrado por esta Sociedad para pago del cupón 
vencido en 1.° de Enero último han sido designados por 
la suerte los números 11.001 á 12.000, £4.001 á So.000 
y 38.001 á 39.000, correspondientes á todas las obliga­
ciones de á 500 francos de las séries A de Alm ansa al 
Grao de Valencia, y A , B , C de Alm ansa á Valencia y 
Tarragona.

En su consecuencia, los tenedores de los cupones 
señalados por la suerte pueden acudir desde luego á 
las oficinas de la Sociedad, ó las de sus corresponsales 
de Madrid y Barcelona, con objeto de recoger las factu­
ras para el cobro todos los dias no feriados, de nueve á 
doce de la m añana; cuyas facturas, llenadas que sean 
por los interesados y  acompañadas de los respectivos 
cupones, serán pagadas á su presentación todos los días 
no festivos en los indicados puntos y horas, con arreglo 
á las condiciones establecidas en el anuncio del dia £0 
de A gosto último.

Puntos donde se verifica el pago y entrega de las 
facturas:

V alencia, oficinas de la Sociedad, situadas en la es­
tación.

Madrid, casa del E xcm o. Sr. D. José Cam po, R eco ­
letos , 14.

Barcelona, casa de D. A ngel J. B aixeras, N ueva de 
San F ran cisco , 31.

Valencia i.°  de Mayo de 18 6 9 .= P or la Sociedad de 
los ferro-carriies de Almansa á Valencia y Tarragona, 
el Director gerente accidental, Andrés Campo.

X - d 3 £ l

SE HAN E X T R A V IA D O  LOS P R IV IL E G IO S DE 
juros siguientes.— Uno, su fecha 7 de Julio de 1665, 

de 73.339 mrs., en alcabalas de Castrogeriz, en cabeza de 
la Abadesa y religiosas del monasterio de las Huelgas 
de Burgos.

Otro, su fecha 30 de Noviembre de 1566, de 3.000 mrs., 
ju ro  perpétuo en alcabalas del lugar de Form antos, en 
igual cabeza que el anterior.

Otro, su fecha 30 de Noviembre de 1553, en alcabalas 
de Rioja, de £.564 mrs., en id. id.

Otro, su fecha 5 de Setiembre de 1680, en el segundo 
m edio por 100 de Soria, de 54.303 mrs., en id. id.

Otro, fecha £0 de Julio de 1670, de 18.750 mrs., en el 
segundo m edio por 100 de M adrid , id. id.

Otro, fecha o de Setiembre de 1679, de 101.393 mrs., 
ju ro  perpétuo en el servicio ordinario y extraordinario 
de P on ferrada , id. id.

Otro, fecha 5 de Setiembre de 1679, de 100.000 mrs., 
en servicio ordinario y extraordinario de S oria , id. id.

Otro, fecha £7 de Marzo de 1656, de 595.500 mrs., si­
tuados en el real por fanega de sal de las salinas de Cas­
tilla la Vieja, id. id.

Otro, fecha 5 de Setiembre de 1679, de 600.000 mrs., 
en el medio por 100 de Villanueva de los Infantes, id. id.

Otro, fecha 5 de Setiembre de 1679, de £00.000 mrs., 
sobre el segundo 1 por 100 de Villanueva de los Infan- ' 
tes, id. id.

Otro en alcabalas de Candemuño, de 9.14£ m rs ., sin 
data.

Otro, su fecha 14 de Julio de 1638, de 17.777 mrs., en 
alcabalas de Carrion , id. id.

Otro, de 14 de A gosto de 1614, de 30.000 mrs., en al­
cabalas de T oro , en cabeza de Doña Beatriz de Quiño­
nes Osorio.

Otro, de £ de Junio de 15£8, de 47.390 mrs., en alca­
balas de Tordesillas, en cabeza de D. Suero de Cangas y 
Quiñones.

Otro, de 30 de Junio de 1639, de 37.400 mrs., en m illo­
nes de B úrgos, en cabeza de Doña A na de Austria.

Otro, de* £7 de Noviem bre de 1511, de £.666 mrs., en 
alcabalas de Valladolid, en cabeza del monasterio.

Otro de 5.000 m rs .; £.000 mrs. en alcabalas de V a­
lladolid ; £.000 en las de Búrgos, y 1.000 mrs., en las de 
Cam pos, id. id.

Otro de 1.000 mrs., situado en el puerto de Laredo, 
idem id.

Otro, fecha £0 de Diciembre de 1555, de l.£90 mrs., en 
alcabalas de Bureba, id. id.

Otro, fecha 1.° de Junio de 1584, de 1£.£63 mrs., en 
alcabalas de Santo Dom ingo de S ilos , id. id.

Otro, fecha 6 de Enero de 1669, de 55.180 mrs., en 
alcabalas de Talavera, id. id.

Otro, fecha 19 de Mayo de 1579, de £0.000 mrs., en 
alcabalas de Toledo, id. id.

Otro, de £45.100 mrs., en salinas de Castilla, id. id.
Otro, fecha £6 de Mayo de 1656, en salinas de A stú - 

turias, de 5£9.500 mrs., id. id.
Otro, de 30.500 mrs., de ju ro  perpétuo en alcabalas de 

Campos y Merindad de Cerrato y M onzon, id. id.
¿i- Otro, fecha £ de Noviem bre de 1509, de 144.500 mrs., 
en diezmos de la mar de Castilla, id. id.
' - Otro, fecha £1 de Octubre.de 1649, de 390.000 mrs., en 

el servicio ordinario y extraordinario de O rense, en ca­
beza de Jorge de Paz.

La persona que sepa su paradero se servirá avisar 
á casa del apoderado, que vive en la calle de Atocha, 
núm ero 38 , tercero izquierda.

Madrid 5 de Mayo de 1869.= R obu stiano Boada.
X — 13£6

COMPAÑÍA DEL F E R R O  C A R R IL  DE L A N G R E O .—  
En cum plim iento del acuerdo tomado por la junta 

general de esta Com pañía, se abre el pago de un divi­
dendo activo á cuenta de los beneficios realizados en el 
ejercicio de 1868 al respecto de 4 escudos por acción .

Para el cobro deberán los señores accionistas presen­
tar sus títulos en las oficinas de Madrid ó en las de A s -  
túrias bajo factura impresa que se facilitará en ámbos 
puntos.

Madrid 4 de Mayo de 1869.— El Secretario, Aurelio 
R ico. X — 1330

Fe r r o - c a r r i l  d e  c ó r d o b a  á  m á l a g a . -
No habiéndose presentado suficiente núm ero de seño­

res accionistas vá depositar sus títulos con  arreglo al ar­
tículo 3£tde los estatutos de esta Compañía para concurrir 
á la junla  general ordinaria del presente año convocada 
para el dia £8 de Abril corriente, se avisa á los señores so­
cios que, según las prescripciones del art. 38 de los mis­
m os estatutos, la junta se verificará definitivam ente, y 
sea cualquiera el núm ero de los concurrentes, el dia £8 
de Mayo próxim o, á las once de la mañana, en el domi­
cilio social. Los asuntos qne se someterán á la delibera­
ción de la junta, á los efectos del art. 4£ de los repetidos 
estatutos, será la mem oria explicativa de los actos ad­
m inistrativos del Consejo durante el año de 4868, con 
las cuentas correspondientes al mismo y la confirma­
ción de las facultades concedidas al Consejo por las an­
teriores juntas generales para seguir em itiendo obliga­
ciones hipotecarias con arreglo á las prescripciones de 
la legislación vigente.

Málaga £8 de Abril de 4869.==E1 A dm inistrador, S e­
cretario g en era l, Manuel Casado. X — d£97—£

LA  COMISION N O M B R A D A  P O R  LOS SEÑ ORES 
acreedores para la ejecución  del convenio celebrado 

con la testamentaría de D. Gregorio López Mollinedo y 
los señores sobrinos de López M ollinedo convoca  á los 
expresados señores acreedores á junta general que se 
celebrará el dia 30 del actual, y hora de la una de la 
tarde, en la caile de las Tres C ruces, núm . 3 ,  cuarto 
p rincipa l, con el objeto de proceder al nom bram iento 
de un suplente para dicha com isión.

Madrid 4 de Mayo de 4869.= L o s  individuos de la 
com isión, Zacarías M oren o.=Ju an  de T ra v esed o .= C á r• 
los Ram ón Fort. X — 434£

P A R A  C U M PLIR  L A  Ú LT IM A  V O LU N TA D  DE 
Doña Casimira Izcara y Cám ara, natural de Baños 

de Valdearados, provincia de B úrgos, y  vecina que fué 
de M adrid, se avisa a los parientes más pobres presen­
ten docum entos que en debida form a acrediten ám bos 
extremos en la Notaría del Sr. D. Luis González MartL 
nez Jacom etrezo, 15, en el término de 60 dias, con ta ­
dos desde el £8 de Abril de 4869; en Ja inteligencia de 
que no haciéndose, el testamentario y heredero fidei­
comisario usará de las facultades que le están concedi­
das en la form a que crea más conveniente

X — 4£60— 9

G ACETA DE M ADRID.

SE SUSCRIBE

En M adrid , en la Adm inistración de la I m p r e n t a  N a c i o n a l ,  

plaza de Pontejos (antigua casa de Postas).
En p rov in cia s, en todas las Administraciones de Correos.
En París, C. A. Saavedra, rué Taitbout, núm. 55.— M ad. C . 

Dennó S ch m itz , 2 2 , rué Favart.

PRECIOS DE SUSCRICION.

l Por un m es.................  4 eses. 200 mils.-
w a o r t a ..........................i Por tres m eses  3 600

Provincias, inclusas í P or tres m eses  6
las Islas Baleares y j P or seis meses  >12
Canarias ( P or un año..................  32

Ultramar...................... P or tres m e s e s : . . . .  9

j P or tres m eses  7 200Extranjero................... j P or geig meseg  u  40Q

Los anuncios y  suscriciones para la  G a c e t a  se reciben  en el 
despacho de libros de la Im prenta Nacional, desde las diez de la 
mañana á las cuatro de la tarde tod os los d ia s : los festivos 
solam ente de on ce  á una.

La correspondencia  oficial y  dem ás com unicaciones se rem i­
tirán con  sobre al Sr. Inspector de la Imprenta Nacional.

N o se recibirán bajo ningún pretexto carta ni p liego que no 
rengan franqueados.

S A N T O S  D E L  D I A .

L a  A s c e n s i ó n  d e l  S e ñ o r ,  y  S an  J u a n  A n t e - P o r t a m -L a t in a m . 

Cuarenta H oras en la parroquia del Salvador y  San N icolás.

OBSERVATORIO DE M ADRID. 

Observaciones meteorológicas del dia 5 de Mayo de 1869. 

t e m p e r a t u r a

y  H UM EDA D DEL 
Altura AIRE

¿el barí- __  DIRECCION ESTADO
»etr« re-

HORAS. ducida á0° T erm óm etro  , , . ,
...   ^    y elasedelvient®. del cielo.y Bit mui- -

“ elrt8, seco, hume.0

6 m.V . 702,61 13°,0 9°,3 N. E _B risa. . Cubierto.
9 i d . . .  702,28 18°,0 12*.6 E . Calma.. Id., celaj.*

42 dia. . 700.64 23°,1 14°,4 S. E . . . .  Brisa. . Idem.
3 tarde 697.43 24°,6 45°,2 S. S. E .. V.* fte . Idem.
«  i d . . .  j 696.86 22°,4 14°.0 S. O . . . .  V iento. Cubierto.
9 nochel 697,35| 49°,8 13°,2 O. S. O.. Id e m ... Casi cub.

r em p era tu ra  m áx im a  d e l  a i r e ,  á la s o m b r a ...........................  26,5

Idem m ín im a  d e  i d . . ......................................................................... 4 2,8

D i f e r e n c i a . . . , .....................................................................  4 3,7

T e m p e ra tu ra  m á x im a  d e  la t ie r r a ,  á c ie l o  d e s c u b i e r t o .  »

Idem  m ín im a d e  i d ..............................................................................  4 o, o

D i f e r e n c ia .........................................................    »

T e m p e ra tu ra  m á x im a  al  so l ,  á 1,47  m e t r o s  d e  la  t ie rra .  32,3

Id em  id .  d e n t r o  d e  u n a  e s fe ra  d e  o r i n a l ............................. 56,5

D i f e r e n c ia ..................................................................................  24,2

Lluvia en  las  24  ú lt im as h o r a s ,  en  m i l ím e t r o s .................... »

N o t a . E n  los  d i e z  úl t im os  a ñ o s ,  d e s d e  el 4 860 hasta  e l  co r_  

r iente  in c lu s iv e ,  las te m p era tu ra s  o b s e r v a d a s  en  e l  d ia  anterior 
al d e  la fe ch a  f u e r o n  las siguientes :

HORAS DE OBSERVACION.

AÑOS. '  -  "" ^
6 m 9 m 1 2  3 t 6 t 9 n 1 2 n

4 860 9°,7 16°,4 21*,4 23°.9 22°,8 4 7° 6 4 3° 9
4861 8 , 9  46 2 2 1 , 7  22,1 21 ,4 4 5 ,4  42 \
4862 9 , 7  4 2 , 7  4 6 , 3  4 7 , 3  1 5 , 9  1 2 ,8  40^9
4863 8 , 6  4 3 . 3  4 3 , 9  1 6 ,7  4 2 , 8  4 0 ,3  4 0 2
4864 41,1  4 6 , 9  2 2 , 8  2 5 , 3  23 ,4  4 9 , 2  4 5*2
4 865 4 2 , 2  4 6 , 7  2 2 , 2  2 4 , 6  2 0 ,7  4 8 ,3  4 4 ’,4
4866 6 ,4  1 2 ,4  4 4 , 3  1 5 , 5  45 ,1  4 2 ,6  4 I ,2
4 867 4 3 . 8  2 0 , 0  2 6 , 8  2 7 ,8  2 5 , 3  20,1  4 6 ,5
4 868 1 1 , 3  4 3 , 2  9 . 6  4 1,0 4 0 , 4  » ,6 9 , 2
4 869 4 2 , 8  4 9 , 2  2 6 ,6  28 ,2| 2 5 , 8  4 8 , 0  4 5 , 2

Las tem peraturas  e x t re m a s ,  agua e v a p o r a d a  y  llovida,  d i r e c  ­

c ió n  y v e l o c id a d  d e l  v ien to  fu e r o n  estas :

TEM PERATURAS. AG U A. VIENTO.

A N 0 S * vi ' • «  • Máxima Evapo- T1 Velo-
  MaI,ma al sol. rada. Llovl(lil- D i c c i ó n .  c¡dad

mm mm km

1860 26° ,2 7o,4 34°,2 5.9 0,0 n e - S O   »
4861 26 .2 7 , 6  35 ,3 6.8 0,0 ne- so-N O . .  »
1862 18 ,6 8 ,4  22 .5 3,4 0,0 s o - sse  »
1863 49 ,0 7 ,5  27 ,9 4,9 0,4 e .....................  »
4864 27 ,2 9 3 37 ,7 6.6 0,0 ne- s o   »
1865 26 .2 1 0 ,8  33 ,8 5.8 0.0 sso .................  »

• 4866 4 7 , 0  4 , 8  2 3 , 2  2.3 0,0 s o ................... 376
1867 30 ,0 4 2 .3  40 ,3 7,8 0,0 s s o ................. 377
1868 1 4 , 5  9 , 0  4 7 , 6  4.1 12 1 e s e   337
4 869 29 ,0 41 ,3 38 ,3 6,9 0,0 e- se (vble.) 404

d e s p a c h o s  t e l e g r á f i c o s  recibidos en el mismo Obser­
vatorio sobre el estado atm osférico en varios puntos de 
la Península y del ex tran jero  el dia 5 de Mayo de 1869.

Altura Tem-

' H r - 1™vel del grados e*on ^el del 
LJDADES. marcn_ cenlesi. Tlen[o T¡ento del cielo. delamar.

tros. males-

B i l b a o , . . .  753,7 24,6 S. E . . .  B r isa .. N uboso.. Tranq.*
O v ie d o . . . .  751,7 21,2 N. N. E. Idem . .  Cubierto »
C oruña—  748,6 47,5 S. O . . .  V iento. Nuboso.. Tranq.1
S an tiago... 752,0 4 8,7 S ........... I d e m .. N ubes... »
O p o r to .. . .  » » » » » »
L isb oa .. . .  754,2 46,7 S. S. E. V ien to. Casi cub0 Bella.
B a d a jo z ...  752,6 48,0 S. E . . .  B r is a .. N ubes... »
S. Fer.° 8 h. 758.9 4 7,6 S Viento Cubierto Gr uesa.
S ev illa   756,6 21.6 S............B r is a .. I d e m . . .  »
Tarifa  757,5 17,3 E...........  I d e m .. Casi cub0 Tranq.a
G ranada... 759,9 19,0 S. E . . .  Calma.. Cubierto »
A lica n te ... 759.9 20,6 E ...........  B r is a .. C> lajería Tranq.a
M u r c ia .. . .  760,0 49,6 O. N. O. Calma.. Casi cub0 »
V a le n c ia .. 759,4 21,2 N. E . . .  B r isa .. Despej.0. »
B arcelona . 759,1 18,8 O  Idem . . Casi des. Tranq.a
Z a ra g o z a .. 754,5 21,6 S. O . . .  I d e m .. Nuboso.. »
Soria   754,5 17,2 S. E . . .  Calma.. I d e m . . .  »
B ú r g o s . . . .  762,0 19,7 S ...........Brisa. . Cubierto »
V alladolid . 757,4 47,8 S............ I d e m .. I d e m . . .  »
Salam anca. 755,5 19 4 S. O . . . Idem . .  Idem . . .  »
M a d r i d . . .  757,6 48.0 E ...........Calma. Id. celaja »
C iu d -R e a l. 760,0 47,0 S.__ E_I d e m .. Cubierto »
A lb a ce te ... 758,0 4 9.4 S. E . . . .  B r isa .. Casi cub0 »
Brest 7 h ...  756,2 13,8 S. E . . . .  I d e m .. N u b e s .. Bella.
Bayona (id.) 754,0 49,0 S .E , . . ,  I d e m .. D espej.0. Al. agi.*
Cette (id .).. 766,0 19,0 N  Id em ... Celajes.. Calma.
Marsella (id) 758,4 47,2 N. E . . .  Id e m ... Despej.*. Idem.

O B S E R V A T O R IO  D E  M A R IN A  D E  SA N  F E R N A N D O  (1). 
Observaciones meteorológicas del dia 30 de Abril de 1869.

m e f t  X -  T , T Í0D « a m e -  E S T A D O
h o r a s .  re,d u -, l u r a e n  1 d a d  r e -  D i r e c - 'F u e r z a  d c l  

oído  a g r a d o s  PQ0 1 l a l i v a .  un r e c  1 u ^ z a  
  0*. centíg. gua> c ün - (2 ) CIEL0-

milíms milíms. grams.
Lm. n. 762,47 15°,8 40,85 83 0 ..........  31 N ubes

2 762,52 1 4 , 9  10.08 81 0   10 Ms nubs
á 762,70 1 4 , 3  9,70 82 0   9 N. bes
6 762.80 1 4 , 9  10,08 81 0   40 I d e m ’
3 '63.10 1 5 , 9  4 0,64 81 0   40 C ubirrto

10 76.1,28 i 7 , 3  U .< 3  77 N O . . .  30 Cósi c u b
m .d . 762.98 1 7 ,6  10,11 69 0 ..........  60 Ms. nubs

2 '62 ,37 19 ,1 10,G9 67 0   64 Ais nbc-S
< 761.91 1 8 ,7  11,35 73 0   74 Idem
6 7 6 1 7 6  1 7 , 3  10,95 77 ¡ O   9 /, N ubes
8 761,83 1 6 , 5  10,41 77 O   W  A s colín

10 762,49 1 6 , 2  10,83 81 N O . . .  70 Idem
m. n. 762,11 1 5 , 9  10,92 83 1 0 ........... 1 4 ] d e m '

(1) Elevación sobre el nivel m edio del m ar=2S ,48 m eiros.
(2) Pensión sobre un cuadrado de ua clesirnet.ro' de lade.

Temperatura máxima del d ía..................... I . .  4 9°,3
Temperatura mínima del dia  4 3 ,6
Temperatura máxima al so '...............................  47 ,7
Evaporación en las 24 horas.............................  2 ,6 milímetros.
Lluvia en las 24 h oras .........................................  »

B O L S A  D E  M A D R I D .

Cotización oficial del 5 de Mayo de 4 869.
F O N D O S P Ú B L IC O S .

Títulos del 3 p o r  4 00 con so lid ad o  , p u b lica d o  , 26-00, 
26-05, 20, 25-90, 26-30, 3 5y  40; 30-00, 29-00 y  27-50 pequeños; 
á p lazo, 26-00 , 26-^5, 55, 35, 40 y  50 íin cor. íir.

Idem  del 3 por 4 00 d ife r id o , publicado, 25-75.
Billetes h ipotecarios  del Banco de E spaña , no publicado, 

97-75.
Idem id. d é la  segunda serie , publicado, 84-00.
Carpetas provisionales de Bonos del T esoro , id ., 56-00 v  

55-75. J
A cciones de carreteras generales, 6 por 4 00 anual, emisión 

de 4.° de A bril de 4 850, de 4.000 r s ., id., 68- 00 .
Obligaciones generales p o r  fe rro -c a r r ile s , de á 2.000  rs ., 

idem . 50-60, 65, 50, 40 y 70.
Idem id. id. (nuevas), de 20.000 rs., id , 50-25.
A cciones del B anco de E spaña, no publicado, 417-00 p.

CAMBIOS.
L óndres á 90 dias fech a , 50-10.
París á 8 dias v is ta , 5-19 d.

P L A Z A S  DE L R E IN O .

Daño. Benef. Dan0. Benef.

A lbacete  par. » L u g o   1/4  d. *
A licante  » 4/4 Málaga  4 #
A lm cría   » 1/4 M urcia. . . . . . .  par d.
A vda; ....................  4/4 d. » O rense  par. *
B adajoz  » ^ 4  O v iedo   » 1/2  p.
Barcelona  » ^ g p .  P alencia  par. »

.................  par d. » Pamplona  » 1/8 d.
BúrS °s ...................  par. » P o n te v e d r a ...  » 4/4
C áceies   par. » S a la m a n ca ... . 4/2 »

........................  » 3/4 d. San Sebaslian. » 4/4
Castellón  par. » S an ta n d er .:'... » 4/2  d.
C iu d a d -R e a l. ..  par. » Santiago  par . »
C órdoba   » 4/4 d. Segovia   4/2  »
Goruña  Par d. » Sevilla...................... »
G uenca.................... 4/4 » S oria   * *
G erona ...................  Par- » Tarragona. . . .  » 4/8 d.
G ranada  » 4/2 p. Teruel.................  par »
G uadalajara .. . .  4/2 » T o led o . ..........  par
H u elva .................... 4/4 » Valencia  » 1/2
tIuesca ...................  par. » V a l la d o l id .. . .  4/4 »
Jaen ......................... par. » Vitoria ...............  » 4/4 p.
B eon   4/4 p. » Zam ova  par. »
BErdda.......................  par .  » Z a r a g o z a . .  . .  »  3/8 p .
L o g ro ñ o   par d. »

BOL SAS E X T R A N J E R A S .
Lóndres 4 de Mayo.— C onsolidados, 93 4|8 á 1 [4 .
París 4 de Mayo.— 3 p or 1 0 0 , á 71-95. — 4 4*|2 p o r  400 

a 4 02-00.— Fondos españoles : 3 p or  100 e x te iio r , ú 29 4 [4 ’

AYU N TAM IEN TO POPU LAR DE M AD RID .

D e 1 esp a rtes  rem itidosen  el día de ayer por la Intervención  
d e l m ercado de granos y  nota de p recios  de artículos d e  cen su - 
mo, resulta lo s igu iente:

PRECIOS DE LOS ARTÍCULOS AL PO R M AYOR Y M EN OR.

á 0.^12° escudos fibra6 4’ 2° °  ¿ 4’ 4° °  eS° Ud° S a n ' ° ba 1 y d« ° ’ 168 
Idem  d e  ca rn e ro , de 0 ,1 6 8  á 0 ,212  escu d os  l ib r a .
I d e m  d e  c o r d e r o ,  d e  0,142 á 0,148 e s c u d o s  libra 
I d e m  d e  t e r n e r a . d e  0,400 á 0 ,500 e s c u d o s  l ib r a ,  
t o c i n o  a n e jo ,  d e  0 ,360  á 0,384 e s c u d o s  l ib r a .
J a m ó n ,  de 0,500  á 0,600 escu d os  l ib r a .

PRECIO DE GRANOS EN EL M ERCADO DE H OY. 

C ebada, de 2,800 á 3,100 escudos fanega.
Trigo ven d id o   704 fanegas.
P recio m ed io   5,315 escudos.

Í í  j UerSe ailuncia público  para su inteligencia .
M aGa R iv e ro  J °  d e  1 86 9 ' = EI A lcald® P r i m e n , Nicolás

E S P E C T A C U L O S .
T e a tr o  de l a  Z a r z u e la .— A  las ocho y m edia de la 

noche.— Barba azul.

T e a t r o  d e  V e r a n o  ( Circo de P aul).— A  las ocho y 
media de la noche. —  Del enemigo el consejo , comedia 
en tres actos. —  Baile. — La madre y el niño siguen 
b ie n .-  Baile. y

T e a t r o  y  C i r c o  d e  M a d r i d  (ántes del Príncipe Al­
fonso).— Sociedad de conciertos bajo la dirección del 
Sr. Monasterio.— Cuarto concierto para hoy, á  las tres 
en punto de la tarde.— P rogra m a : Overtura de la ópera 
Eurianthe, de W eber .— Alegretto  de la Sinfonía militar, 
de H aydn.— Overtura de la ópera Le part du díable, de 
A u b e r— Gran Sinfonía pastoral, A llegro , Andante, Los 
tres tiempos restantes, de Beethoven.— Nota: Cada una 
de las cinco partes de que consta esta gran sinfonía 
lleva su título: la primera, Sensaciones agradables que 
se experimentan al llegar al campo; la segunda, Escena 
junto al arroyo; la tercera, A legre reunión de campesi­
nos; la cuarta, Tempestad, y la quinta, Canto de los 
pastores. A legría y reconocim iento despucs de la tem­
pestad.— Overtura de Egm ont, de Beethoven .— Scherzo 
fantástico , de M onasterio.— Overtura de la ópera Las 
alegres comadres de W indsor, de Nicolai.

P l a z a  d e  T o r o s .-— H oy jueves, á  las cinco de la 
tarde (si el tiempo no lo impide) se verificará una gran 
función  extraordinaria de novillos, toros de muerte, 
gran lucha del elefante Pizarro con dos toros de puntas 
de cinco á seis años, novillos em bolados y fuegos arti­
ficiales.— Picadores: Manuel Saeanelles y Ram ón Agu­
jetas.— Espadas: Estéban Arguelles (Arm illa) y Angel 
Fernandez (Valdem oro).— Una música tocará ántes de 
la función y en los intermedios.


